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ADVERTENCIA. 
los señores suscritores de pro-

¿c& cuyo abono termina en 15 
^1 presente mes? se servirán re-

ll0varle oportunamente para no 
^pgitíientar retraso en el recibo 
de nuestro diario. 

PARTES TELEGRÁFICOS. 

SECCION EXTRANJERA. 

rni '̂o por 

DEL EXTERIOR. 

12 —El Conslitutionnel publica un artículo 
^ M, Boniíacc, en que se reprueba con 

- or energía la Invasión armada por el Pia-
!í Cédelos Estados napolitanos, y se diceque per-
fneceá Europa el restablecer los derecbos con
culcados. 

- 12.—Después de un discurso pronunciado 
. el condede Cavour, la ley relativa á las anexio

nes ha sido aprobada por 290 votos contra 6. 

p ^ 11.—El ejército sardo estaba ayer en A s -
1' El rey debe seguir el camino de los Abruzzos. 

Q0 cree que por el estado de los caminos, los pia-
onteses no estarán delante de Cápua hasta el 20. 

111 Las posiciones de los napolitanos son fuertes, y 
probable que haya que aumentar hasta 50,000 

hombres el ejército piaraontés 
Antes de empezar el sitio de Graeta es preciso 

dar una gran batalla. 
Las tropas francesas ocupan todo el país com~ 

prendido entre Roma y la frontera napolitana. 

Marsellall-—El general Laraoriciére ha enviado 
aquí un telegrama á fin de asegurar billetes para 
Civita-Vecchia en el Quiriml, que sale mañana y 
que toca en Génova. 

Berim 11.—El Príncipe regente sale para Varso-
viael20, acompañado del ministro de laGuerra. 

SanPetersburgo 11.—El emperador sale mañana 
para Varsovia. 

Turin 11.—Garibaldi ha convocado los comicios 
para el 21 del actual por medio del sufragio uni 
versal. 

Dice un diario que los concesionarios de los fer
ro-carriles napolitanos han pedido y obtenido que 
se anule la concesión. 

Las tropas francesas van á ocupar á Viterbo. 
Los gendarmes pontificios precederán á estas al
gunas Loras. Parece que la población quería re
chazar á los pontificios, cediendo solo á los fran
ceses. El marqués Pepoli ha marchado á Viterbo 
para tranquilizar á la población. 

El rey está en Macerata. 

Pans 12.—Quedan el 3 francés á 69-10; el 4 1/2 
á 9o-50; el interior español á 47 3/4; el exterior á 
00; el diferido á 00, y la amortizable á 00. 

Londres 12.—Quedan los consolidados de 93 1/S 
á 1/4. 

REVISTA DE MADRID. 

TEATROS. — PLACERES SIN F I N . — U N PILONCITO Y 

VARIAS RUINAS. 

Sien nuestras anteriores revistas hemos clama-
contra ks engendros feos, chavacanos, mez

cla horrible de gustos franceses y del vocabulario 
l̂ e solo puede usarse en una reunión de jóvenes 
legres y bulliciosos (que así le celebran durante 
^ momento de buen humor, como le olvidan ape-
m se han separado , y con el cual ha dado en la 
n!anía más de uno de pretender hacer reir en el 

Las noticias del correo ordinario se reducen 
á confirmar lo que nos ha dicho el telégrafo; 
que sin la cooperación de las tropas piamonte-' 
sas, Garibaldi y sus voluntarios hubieran su
cumbido en las orillas del Volturno; que abri
gando poca esperanza de salir vencedor en otro 
choque con las tropas de Francisco I I , no obs
tante su anterior victoria, ha rogado efectiva
mente a! rey Yictor Manuel que apresure su 
llegada á Nápoles, y sobre todo que le envié un 
refuerzo de 14,000 hombres; y por último, que 
al general Cialdini se le dió órden el 5 del ac
tual para que fi grandes jornadas se dirigiese 
hácia aquella capital con el cuerpo de ejército 
que manda. Posteriormente se ha sabido que 
el 9 cumplió dicho mandato. 

También nos dice La Patrie que Garibaldi 
en persona hizo el 4 un reconociiuiento sobre 
Cápua, del cual sacó el convencimiento de que 
la línea del Yolturno estaba muy bien guarda
da, y las tropas reales en disposición de defen
derla como conviene á sus circunstancias. El 
dictador se dirigió después al puente de Treflis-
co, situado á cinco kilómetros más abajo de Cá
pua, donde pudo reconocer que se habían le
vantado recientemente algunos fuertes reduc
tos, protegidos por mucha artillería, y que por 
consiguiente era de todo punto imposible envol
ver la plaza por aquel lado. 

Estos pormenores explican el por qué de la 
inacción de los voluntarios garibaldinos al fren
te de! ejército napolitano, y más aún la necesi
dad con que el mismo Garibaldi pide el apoyo 
de numerosas tropas sardas. En cuanto á la de
fensa del rey Francisco, por el valor y la deci
sión mostrados últimamente, puede augurar
se con seguridad que al abrigo de fortifica
ciones respetables, y libre ya de los traidores 
que tanto daño le han causado, estará en el ca
so de resistirse más de lo que convenga á los 
intereses de sus encarnizados enemigos. 

Se confirma que el gobierno sardo está ha
ciendo grandes preparativos militares, y que 
otro tanto sucede en Yenecia. Al mismo tiem
po en París corren rumores de que la guarni
ción francesa de Roma va á aumentarse con 
otra división más; de suerte que ateniéndonos á 
tantas precauciones, lo natural es pensar en la 
realización de acontecimientos no ménos im
portantes que los que se preparan en los alre
dedores de Cápua y Gaeta. 

La prensa de Yiena anuncia que todos los 
buques de la marina austríaca se han concen
trado en Pola, inclusos los que no há mucho se 
hallaban en las aguas de Siria y Nápoles, aña
diéndose que se ha prevenido á los comandantes 

teatro a 3osta de la moral), ¿con cuánto más mo-
. - _ yj 0 

Vo no lo haremos hoy al ver que el mal cunde y 
contag¡a á losr hombres de verdadero talento y de 
'"genio reconocido ? 
^ ácimos esto después de haber visto La torre 
^ Babel, comedia en tres actos, del Sr. Sant is té-

n) autor de La caza del gallo y de otras obras 
^ nos hicieron tenerle por heredero de las glo-
nas del aplaudido autor del ¿'Qué dirán? 
^ 0 somos los únicos en considerar La torre de 

. ^ como de pobre argumento , sin interés , sin 
P̂ an qUe agra¿e y deleite, poco digna, en fin , de 
a ^ma de su autor y de las esperanzas que hizo 
Concebir al principio. No 
senta 
tr 

comprendemos una madre como la que pro
el Sr. Santistéban, ni que por tres ó cua-

0 ttül duros, que es en suma lo que se litiga, 
a ^ruinarse una familia que al parecer ocu-

ta Clei,to rango en la sociedad, ni que por cosa de 
rüin valía se rebaje á tanto como dicha madre 

Se rebaja. 

Al estafador le hallamos más bobo todavía que 
ala 
cu 
El 

üal,runa que llaman boba, y por lo tanto sin las 
^a ^ades que distinguen á esos desdichados. 
' abogad0 es un verdadero ente inverosímil, sin 

Aciones siquiera de hombre. El pal( 
Malicioso, nos parece soez. La criada OÍ 

^especial, supuesto que de actriz nádamenos 
seendió á servir; pero esto que supondría cierta 

^ lld y resignación contra los azares de la vida, 
p^aParece ante su insípida desenvoltura, su afán 
^ engañar al paleto para que se case con ella, y 

•üodo de despedirse para volver á la escena. 

co 0̂ ^eilQ^s' ôs tres actos están escritos cou 
eccion, con pureza de estilo, con gracia y con 

de los mismos y los de los fuertes de la costa 
dálmata, traten como á piratas á cuantos bu
ques se les aproximen montados por garibaldi
nos, aun cuando vayan bajo el pabellón sardo. 
El archiduque Maximiliano debe revistar la es
cuadra austríaca uno de estos días. 

Por otra parte, haciéndose cargo los diarios 
de Yiena de lo que dijo dias pasados el üa i ly 
News, acerca de una nota de lord John Russeil 
al conde de Rechberg, que desvirtuaba en cier
to modo las severas amonestaciones que el mi
nistro de Negocios extranjeros de Inglaterra ha
bía dirigido á la córte de Turin en vista de su 
audacia para proseguir el logro de sus propósi
tos, niegan la existencia de aquel documento, 
asegurando que el gobierno austríaco no tiene 
conocimiento ninguno de él. Por tanto, la acti
tud del gabinete de Lóndres respecto del pia-
raontés, debe considerarse como mucho más 
significativa de lo que han dado á entender los 
partidarios de la política sarda. 

De Berlín escriben confirmando la llegada del 
emperador Alejandro de Rusia á Yarsovia para 
el dia 20 del corriente, y la del emperador 
Francisco José y el príncipe regenta dePrusia 
para el 22. Dichos soberanos van acompañados 
de sus respectivos ministros de Negocios extran
jeros, y parece que el Czar ha llamado además 
á su embajadores en Turin, Yiena y Berlín. 

En Francfort se asegura que Daviera, cons
tante en sus simpatías por Austria, presentará 
á la Dieta germánica la cuestión de que se con
sidere el ataque de Yenecia como una declara
ción de guerra contra la Confederación. Esta 
disposición se comprende, tanto más cuanto es 
Ba?iera la nación que más amenazada se vería 
por los enemigos de Austria después de la in
vasión de Yenecia. 

Según la Gaceta de Mayema , el gobierno 
belga ha firmado un tratado, por el cual la 
Gran-Bretaña queda autorizada, y ¡aun obligada, 
atendiendo á las circunstancias que puedan pre
sentarse, á tener una escuadra en el Escaut, cu
bierta bajo las fortificaciones de Amberes, en el 
caso de estallar una guerra continental. 

Cartas de Dalmacia dicen que el asesino del 
príncipe Danilo de Montenegro ha sido conde
nado á muerte., en vista de las pruebas que 
aparecen en contra suya. Este desgraciado es 
un tal Kadich, cuyo proceso se ha mandado al 
tribunal superior de Yiena. 

En Conslantínopla circulaba la voz, á la fe
cha de las últimas noticias, de que el gran vi
sir vendría encargado de una misión importan
te á París y Lóndres. Hay quien supone que en 
las actuales circunstancias se confiará más bien 
á Alí-Bajá, cuyos talentos diplomáticos son muy 
conocidos en las córtes europeas. Al gran visir 
se le esperaba en la capital del imperio otoma-

facilidad suma, y el diálogo no carece de inten- 1 
clon ni de chiste. 

Reconocemos, pues, que el Sr. Santistéban es ; 
todo un poeta cómico y somos los primeros en 'i 
aplaudirle y celebrarle. 

Por esto, y porque contamos con que pensará j 
más en la gloria que puede conquistarse trabajan- • 
do con conciencia y dando á su patria lo mucho • 
bueno que puede esperar de él en ese género, ; 
nos abstenemos de hacer una crítica más detenida I 
de su última producción, apartando la vista de las i 
caricaturas que presenta. 

Estimamos bastante al Sr. Santistéban y espe- \ 
ramos no poco de su talento, para que seamos ca- \ 
paces de seguir el funesto sistema, tan general en ; 
la córte, de prodigar alabanzas que al fin acaban 1 
por perjudicar al que es objeto de ellas. 

En vez de esto le aconsejamos,—todavía hace- ¡ 
mos más,—le suplicamos que no vuelva á apelar á i 
esos chistes de pésimo gusto, á equívocos poco 
delicados, ni á situaciones como la que ofrece en 
la escena del paleto y la niña "boba, porque eso 
no deja buen recuerdo, ni es propio de quien tiene 
su talento. 

La ejecución estuvo á cargo de la señorita Elisa 
Boldun, Sras. Campos y Zapatero, y Sres. Fernan
dez, Casañé y Pastrana, que se esmeraron por 
agradar al público y lo consiguieron cumplida
mente. 

Debemos declarar que la señorita Boldun se dis
tinguió entre todos, y no somos ni los únicos ni 
los primeros que lo decimos. Esta niña ha corres
pondido á las esperanzas que formamos cuando la 
vimos aparecer en escena por primera vez. 

No cabe mayor perfección ni-mayor conocimiento 
del arte que la pueril impaciencia que en el decir 
y hacer dejaba advertir en el momento que, mien
tras su madre la daba consejos, ella quería salir al 
balcón arrastrada por la música de un organillo. 

Repetimos lo que ya hemos dicho en otras oca
siones; son muchos los triunfos que á esta jóven 
actriz le esperan en la escena, si sigue aplicándose 
y estudiando como ahora da inequívocas pruebas 
de hacerlo. 

—En Variedades se ha vuelto á representar con 
gran aplauso y concurrencia El trapero de Madrid. 

Tenemos bien demostrado hace tiempo nuestra 
ninguna afición á esta clase de obras , donde en 
vez de hermanar á la nobleza y al pueblo, se pre
tende, por el contrario, buscar tan solo vicios en 
aquella y virtudes en. este. Francamente, el siste
ma nos parece inconveniente á todas luces , ó i n 
justo en demasía. En todas las clases hay bueno y 
malo. Y como eso está al alcance de todos, y la 

no de un momento á otro, de vuelta de SU ex- | aliados, y de distintos.puntos se habían enviado 
cursion por Bosnia y ílerzegowína. hasía 10>000 hombres. 

obra es harto conocida, nos limitaremos á decir 
que fué desempeñada con acierto, sobre todo por 
Arjona, que hace un trapero inimitable. 

La Sra. Rodríguez sigue con su entonación t é - ' 
trica y pavorosa como el primer dia. Ella se en
tenderá. Por lo visto ha determinado no hacer ca
so de nuestras advertencias. Lo sentimos, porque 
el público no suele avisar por medio de revistas, 
muchas veces insípidas aunque estén escritas con 
verdad y buen deseo, sino de un modo más enér
gico y expresivo. 

—En la Zarzuela se ha puesto en escena la ya 
conocida titulada Mis dos mujeres, de cuyo des
empeño diremos, en honor dé la verdad, que no ha 
sido inferior al de otras veces, sobretodo departe 
de la Sra. Ramos. 

—En el Circo se suspendieron las representacio
nes de Campanone para dar descanso á los acto
res. En su lugar se han representado las precio
sas zarzuelas El grumete, La colegiala y El último 
mono. En la primera de estas ha vuelto á presen
tarse el Sr. Crescj. 

En una de nuestras anteriores revistas dijimos, 
hablando de este actor, que si era en zarzuelas de 
otra clase tal como le habíamos hallado en Mari
na, no tenia rival en la córte. Desgraciadamente, 
en El grumete ha descendido mucho. Le ha fal
tado el aplomo y conocimiento escénico que dejó 
ver desempeñando el contramaestre de Marina. 
No ha estado en escena, ni ha logrado en ninguna 
de las de la obra caracterizar el papel de capitán. 
Apareció frivolo, y con sobrado apresuramiento y 
ligereza en todos sus movimientos. Cualquiera 
creería que estaba cortado, como vulgarmente se 
dice. 

De un actor que no valiera lo mucho que vale 
Crescj, nada diríamos; pero este es digno deque 
se le diga la verdad. 

En la misma zarzuela cantó por primera vez en 
la temporada la señorita M u r ü l o , haciendo el 
interesante papel de grumete. Alcanzó muchos 
aplausos, y le hicieron repetir más de una pieza de 
canto. 

La señorita Villó, que también fué aplaudida en 
El grumete, no anduvo, á nuestro modo de ver, 
acertada presentándose con el papel de Luisa. 

En general esta función se resentía de falta de 
dirección, y ha desmerecido de las que se han dado 
en dicho teatro. 

En el mismo se ha representado el celebrado 
pasillo íilosófico del Sr. Serra, Nadie se muere hasta 
que Dios quiero, en el que han sido también muy 
aplaudidos la señorita Murillo y el Sr. Crescj. 

Para la salida del tenor cómico Sr. Miró se ha 

Los últimos momentos de M . de Pimodan , dice 
un corresponsal de Roma, han sido admirables. 
Cubierto de sangre y heridas, cayó al suelo gritan
do á los soldados: \Ánimo, valientesl ¡Adelante; 
nuestra causa es la causa de Diosl Después de la 
batalla fué conducido á una casa de campo , y en 
las breves horas que precedieron á su tránsi to, no 
cesaba de decir que no era digno de una muerte tan 
hermosa. Tan fija estaba la idea en los jefes ponti
ficios de que las tropas francesas vendrían á so
correr al ejército de Su Santidad , que Pimodan, 
antes de morir, preguntó á un oficial piamontés 
que á su cabecera se hallaba si los franceses esta
ban todavía lejos, y le rogó que le diese su pala
bra de honor de decirle la verdad. El oficial le 
desengañó, manifestándole que no había la menor 
noticia de que las tropas del emperador hubiesen 
hecho el menor movimiento. Esta respuesta afligió 
sobremanera al moribundo.—El general Lamoricié-
re tenia una carta en el bolsillo del general Noüe, 
en que le daba las mayores seguridades respecto 
de este punto. A esto sin duda se referían las que
jas que encerraba la alocución de Su Santidad. 

Hablando de la invasión ya manifiesta del ter
ritorio napolitano por el ejercito sardo, dice un 
corresponsal deTurincon fecha 7 : «Dosbrigadas , 
con la fuerza de 10,000 hombres, han zarpado hoy 
mismo de Ancona con dirección á Gaeta , y otra 
brigada se está embarcando en Génova con desti
no á Nápoles. A l propio tiempo 10.000 hombres, 
con Cialdini á la cabeza, han pasado la frontera 
del lado de los Abruzzos, y el rey, acompañado 
de Fanti y seguido del grueso del ejército , mar
cha sobre Pescara. El objeto es ver si se consigue 
con este gran despliegue de fuerzas que Francis
co I I abandone á Gaeta, ó que faltándole sus tro
pas como comienzan á faltarle los recursos, Cápua, 
Gaeta'y Messina caigan en poder de los anexionis
tas antes de que empiecen á sentirse en Europa los 
efectos del próximo Congreso de Varsovia. Des
pués vendrá el hecho consumado á cubrirlo todo.» 

Las nóticias de Pekin de principios de Julio pu 
blicadas por la Agencia Reuter, anuncian los pro
gresos de la insurrección, principalmente en las 
provincias marítimas orientales. La milicia ha sido 
convocada en Pekin y sus alrededores. 

El descontento reinaba por todas partes. La po
blación, favorable á los aliados, deseaba verlos en 
Pekin, puesto que se habia corrido la voz de que 
los soldados desembarcados en el Pantché- l i no 
causaban molestias á los habitantes. Habia salido 
de Pekin un cuerpo de 600 hombres contra los 

estrenado en el Circo una zarzuela en un acto, del 
mismo actor y del Sr. Rinchan, titulada La pupi
la, que, caso de ser algo, es una gran tontería, ya 
que no una ofensa al buen gusto literario. 

Un tutor, viejo verde, pretende casarse—como 
siempre—con su pupila, jóven, rica y bonita, no 
obstante sus añejos amores con la criada. El aman
te de aquella se disfraza de mujer, y con una carta 
supuesta se presenta al tutor pidiendo quedar bajo 
su amparo y que la administre sus cuantiosos bie
nes. Hace más que todo esto, pues consigue enamo
rarle, y á favor de esta intriga arrancarle el con
sentimiento para que su pupila pueda casarse con 
quien deseaba. Lógralo así, haciendo también que 
el tutor se case con la criada, cosa á que se nega
ba, pero á la cual accede por fin, temeroso de que 
la misma rebele ciertos pecadillos de otro tiempo. 

Pero hé aquí que esta pieza, tal como es, fué 
aplaudida, y llamados sus autores á la escena. 

Ya se ve: la tal zarzuelita ofrece nada ménos que 
la novedad de que, mientras el Sr. Miró permane
ce disfrazado de doncella, canta parodiando á una ! 
tiple, lo cual agradó sobremanera al respetable 
público, que pues lo paga, diremos, imitando unos 
versos muy sabidos, 

es justo 
No perder ocasión de darle gusto. 

El Sr. Miró dice muy bien, y no carece de otras 
condiciones de buen actor. Creemos que valdrá 
todavía más, luego que pierda el temor propio de 
quien por vez primera se presenta ante un público 
desconocido. 

Nosotros le aconsejaríamos que no abusase del 
falsete, como lo efectuó en el pasillo filosófico, por
que esto al fin podrá perjudicarle. 

La música es agradable, y sobre todo, sucede en 
ella una cosa inesperada. En una escena de des
avenencia entre el tutor y la criada, que hace por 
cierto con singular maestría la Soriano, y en que 
cantan aires serios, repentinamente se declaran la 
guerra, nada ménos que con la música del himno 
do África, sorpresa que fué muy aplaudida. 

Después de haber hablado de le ocurrido en los 
teatros en la presente semana, con algún mayor 
detenimiento del que nos propusimos, apenas nos 
queda espacio para hacer mención de la felicidad 
de los vecinos de la Red de San Luis. 

Puede decirse, y acaso sin equivocarse, que ha
ce dos años ya que no se ven libres de polvo, como 
no sea para mal vivir entre barro, fango y pedrus-
cos. Cuando en este punto de Madrid no se han 
estado haciendo escavaciones para el alcantari
llado, se ha estado verificando etíte en medio de 
fragosidades que no somos capaces de retratar es-

Acaba de morir uno de los hombres más nota
bles de Grecia, el conde Andrés Metaxas. Descen
diente de una de las más antiguas familias de Ce-
falonia (islas Jónicas), pasó á Grecia desde el 
principio de la guerra de la independencia, á la 
cabeza de un cuerpo de tropas levantado á sus ex
pensas, y fué uno de los jefes más renombrados é 
influyentes de la insurrección del 21 al 22, aunque 
el gobierno jónico confiscó sus bienes por instiga
ción del inglés. Desde esta época, Metaxas no ha 
cesado de desempeñar un gran papel en los nego
cios de la Grecia. Ha sido sucesivamente, ministro 
del gobierno provisional de 1822 ; diputado en ej 
Congreso de Yerona; miembro de la comisión l la 
mada de los Siete, en 1832 y 33; ministro en el ga
binete Maurocordato (1841); presidente del Con
sejo después del movimiento constitucional de 
1843; embajador en Turquía; senador del reino, y 
el jefe reconocido del partido napista, 

MADRID 15 DE OCTUBRE DE 1860. 

ALOCUCION DE SU SANTIDAD. 

m. 
Llegamos ya á la parte más importante del 

documento que nos ha inducido á tomar la plu

ma: tal es aquella que contiene las nobles pro

testas de Su Santidad, su juicio acerca del de

recho no intervención, su extrañeza por no 

haber visto cumplidas ¡as reiteradas ofertas de 

auxilio hechas por uno de los más poderosos 

príncipes de Europa, y por último, la exhorta

ción á los soberanos para que no dejen aban

donada una causa que en resumen viene á ser 

también la de todos ellos. 

De este modo se expresa Su Santidad acerca 

de la conducta del monarca piamontés y de su 

gobierno: 
«Reprobamos y condenamos en todo los de

testables y sacrilegos atentados de ese rey y de 
su gobierno; declaramos nulos y de ningún va
loran efecto sus actos; protestamos con firmeza, 
y no cesaremos de protestar, para mantener 
integra la potestad civil de que goza la Iglesia 
romana y sus derechos, que son propiedad de 
todos los católicos.» 

Las palabras que anteceden han debido caer 

cribiendo, sino pintando , y pintando paisajes con 
la maestría de Ilaes. Otras veces el adoquinado 
ha tenido aquello hecho unas verdaderas Termó-
pilas. Y ahora, es decir, ya no sabemos cuánto 
tiempo hace que los vecinos del susodicho paraje, 
y los demás de esta noble villa que por allí tienen 
que transitar, disfrutan del placer de las obras de 
un cierto piloncito de fuente. 

Pero aunque la fuente no se dé por concluida, y 
se carezca por ende de ella, l legarán las lluvias 
y gozaremos anchamente de un famoso lago T r a -
simeno,—balsa profunda, en que si no hay ondi
nas, porque el trasparente cristal de sus abismos no 
lo permit i rá , podrán pescarse tiburones y hasta 
cazarse liebres. 

No es ciertamente fabulosa la rapidez con que 
se llevan á cabo las obras públ icas; pero en cam
bio no podrá decirse de ellas lo que del puente de 
Segovia, 

Que se hizo en una noche 
Sin cal, arena, ni agua. 

Si no se hacen en una noche, tampoco falta n i 
cal, ni arena ni agua. Difícilmente puede pasarse 
por sus limitadas orillas sin llevar en el trage se
ñales evidentes de que abundan, y no muy recogi
das ni arregladas, las materias dichas. 

Así nos viéramos libres de semejante profusión 
y desparramamiento; pero empezamos á temer que 
se adopte este sistema, cuando desaparezcan á me
dio arruinar una cierta casa dé la calle de Carretas 
y otra en la Carrera de San Gerónimo; puntos en 
verdad poco céntricos, como saben cuantos conocen 
Madrid. 

Pero esto pertenece á la historia, y como murió 
ya hace muchos anos el activo Sr. Sabatini, capaz, 
como lo demostró, de empresas de mayor magni
tud, sin duda el destino ha dispuesto que pongan 
en ese estado las susodichas ruinas, á fin de que 
pueda hacerse un estudio sobre la paciencia de los 
sucesores de aquel reformador. 

¿Qué dirán los futuros siglos de esas monumen
tales bellezas, que á juzgar por lo que se ve, aca
baremos por legarles? 

P. EUCES. 

P,, /) . Prosigue la calle del Factor con sus pre
cipicios. 

Por lo visto, á pesar de su nombre, no hace ne~ 
'gocio. 

Lo decimos , no por que lo sepa el señor corre
gidor , que no creemos lo ignore, sino para que 
sirva de aviso y evitar desgracias á los que, no 
conociéndola, se aventuren á hacer tan expuesta y 
horrenda travesía.-—Pofr?. 



EL KI^U. -Sábado 13 de Octubre de 1860. 

como plomo derretido sobre la conciencia del 
rey Viclor Manuel y cansar en ella una impre
sión dolorosa, si es que ese desvanecido princi
pe conserva todavía sentimientos de rectitud y 
no los ha sofocado en su alma por completo la 
ambición que lo devora. No hay valor, no hay 
atrevimiento que bastea mirar con indiferencia 
una condenación tan terrible y merecida. Se
guros estamos de que el remordimiento, que no 
se detiene ante las gradas de ningún trono de 
la tierra, ha de anublar los mejores dias del 
usurpador que encubre sus alentados con capa 
de patriotismo; y i ay de él si no experimenta 
esta amargura! porque sería señal de que ha 
perdido por completo toda idea de deber y de 
pudor, y muestra indudable de haberse borrado 
en su alma la noción de lo justo y de lo in 
justo. 

Laméntase amargamente Su Santidad del 
injustificable abandono en qué" le han dejado 
hasta ahora, por una série de diversos obs-
iáculos, y añade: 

uTodos vosotros conocéis ciertamente las rei
teradas declaraciones que nos han sido hechas 
por uno de los más poderosos príncipes de Eu
ropa. Pero mientras que largo tiempo há es
tamos esperando el efecto de esas declaraciones, 
no podemos ménos de sentir turbación y angus
tias crueles, viendo á los autores y favorecedo
res de esta usurpación culpable perseverar y 
proseguir audaz é insolentemente en su detes
table proyecto, cual si estuvieran seguros, y 
muy seguros^e que nadie se les opone.» 

Esta indirecta reconvención del Sumo Pon-

liflce está sobradamente justificada. Nadie tan 

obligado como el emperador Napoleón á detener 

el curso de las atrevidas empresas del Píamen

te, para conservar la integridad de los Estados 

de la Iglesia. Sabido es que sin el auxilio deNa-

poleon Til los piamonteses habrían sido aplas

tados bajo el peso de las fuerzas militares del 

Austria. Claro es que la intervención francesa 

en Italia no fué solo consecuencia del particular 

afecto de Napoleón á Yictor Manuel, ni del pro

pósito de favorecer desinteresadamente um idea, 

ni siquiera del deseo de arraigarse más en el 

amor y en la consideración de la Francia mis

ma, añadiendo á sus antiguas provincias los 

territorios de Saboya y Niza. Las bombas de 

Orsini, las últimas palabras que le dirigió este 

regicida, y el temor de que los revolucionarios 

italianos repitiesen la hazaña (que abonados 

son para ello), debieron influir poderosamente 

en el ánimo de Napoleón I I I para estimularle á 

secundar las miras ambiciosas de ü Ré galan-

tuomo, ayudándole á rechazar los ejércitos del 

Austria. 

Una vez empeñado el emperador de los fran

ceses en esta senda, y contraidos estos compro

misos con el rey Yictor Manuel, y basta cierto 

punto con los revolucionarios de Italia, su po

sición no era la más desembarazada ni la más á 

propósito para servir de escudo al Pontificado. 

Napoleón, sin embargo, ha querido representar 

exclusivamente este papel, sustituyendo hasta 

cierto punto al Austria en la influencia que 

ejercía en los Estados Pontificios; pero no ha 

tenido el suficiente valor ó no ha comprendido 

sus deberes del modo que los debía comprender, 

cuando ha dado márgen á las amargas y funda

dísimas quejas del Soberano Pontífice, y á la 

sospecha no ménos fundada por cierto que ha

cen nacer las últimas palabras del párrafo de la 

alocución arriba trascrito. Los sucesos, no obs

tante, han ido con tanta rapidez y han tomado 

recientemente un giro de tal especie, que ni el 

mismo emperador Napoleón, á pesar de su be

nevolencia para con el rey de Cerdeña y de su 

tolerancia para con los revolucionarios, podrá 

dejar de hacer algo en favor de la Santa Sede. 

La pintura que traza el Sumo Pontífice de la 

situación en que se encuentra en Piorna y de las 

dificultades con que tropieza hasta para el ejer

cicio de la soberanía espiritual, contrista el 

ánimo y acusa terriblemente á los que pudien-

do evitarlo han-permitido que las cosas lleguen 

á tal extremo. 

Ni es posible condenación más terminante 

y al mismo tiempo más oportuna y justificada 

del funesto y pernicioso principio de no inter

vención proclamado y tenazmente sostenido des

de la paz de Yillafranca. Prescindiendo de que 

con arreglo á este principio cualquier aventu

rero podrá entrarse mañana por los Estados 

que le convenga usurpar ó á donde lo envié el 

príncipe que los codicie y que no quiera car

gar á la faz del mundo con la responsabilidad 

del latrocinio, ¿hay cosa más absurda que la de 

establecer como principio de derecho público 

internacional el de dejar á los más fuertes poner 

la ley á los más débiles á medida de su capri

cho? ¿Cabe, no ya absurdo, sino indignidad se

mejante á la de consentir que esto suceda, y 

mientras se tolera semejante subversión de todo 

derecho y de toda justicia impedir á los demás, 

abusando de la fuerza propia, lo que no seqjiie-

re hacer por indiferencia ó por egoísmo? 

Y cuando este principio se aplica á un caso 

como el presente, dejando á merced de la rapa

cidad extraña á un soberano que es al mismo 

tiempo jefe visible de la Iglesia y Vicario de Je

sucristo en la tierra, ¿cómo no abominarlo y exe

crarlo? Si en absoluto llegara á sancionarse 

como bueno en todos los casos el principio de 

no intervención, ¿á dónde iríamos á parar? 

El día en que una nación de medianas fuer

zas quisiera apoderarse (á título de la co

munidad de razas ó con cualquier otro pre

texto) de otras ménos fuertes vecinas su

yas, ningún obstáculo formal se le presen

taría para consumar el atentado (gracias 

al principio de no intervención), siempre 

que contase con la aquiescencia más ó ménos 

ostensible de una ó varias de las grandes po

tencias tutoras del equilibrio europeo. Esto, bien 

mirado, sería una iniquidad y una perversión de 

la noción del derecho, que á la larga habría de 

producir consecuencias muy funestas. Pero en 

cambio el principio de no intervención queda

ría triunfante, á despecho quizá de los mismos 

intereses de aquellos que lo hubieran proclama

do y defendido. 

Si este principio, que tan funesto puede ser 

en ocasiones (como lo estamos viendo en la ac

tualidad), no estuviera desacreditado por la ir 

resistible elocuencia de los hechos, las augustas 

palabras del supremo Pastor de la Iglesia cató 

lica habrían bastado para poner en evidencia 

su vanidad. Después de las poderosas razones 

y de los ejemplos que aduce contra él nuestro 

Santísimo Padre, no hay motivo ni pretexto si

quiera que lo justifique. 

Las naciones deben, pues, salir inmediata

mente de su indiferencia, de su apatía ó de su 

temor, y acudir en auxilio del Soberano Pontífi

ce, cada cual según su posición y sus medios 

Óiganlo bien pueblos y reyes: trátase de un 

principio de rebelión impudentemente favoreci

do por el gobierno piamontés, principio que 

claramente manifiesta el peligro que todos los 

dias amenaza á todo gobierno, y los daños que 

pueden seguirse de él para toda sociedad civil 

Trátase ele pactos solemnes, á los que son debi

dos respeto y mantenimiento inviolable, lo pro

pio en los Estados que constituyen el patrimo

nio de la Santa Sede, que en los demás Estados 

de Europa. Trátase del violento despojo de la 

potestad civil que, por especial disposición de la 

Divina Providencia, ha sido conferida al Pontí

fice romano para ejercer con plena libertad en 

toda la Iglesia su apostólico ministerio. 

El Pontífice, en efecto, no puede estar á mer

ced delPiamonte, ni de Ñápeles, ni de Austria, 

ni de Francia ni de ninguna otra nación. El 

Pontífice representa algo más que cualquier otro 

soberano: su voz liega á donde no llega la de 

; ningún rey , y produce efectos que la de nin-

| gun otro monarca puede causar. El Pontífice ha 

hablado y pedido auxilio á jos reyes y á las na

ciones en nombre de la justicia y del derecho. 

¿Permanecerá España, la católica España , in 

diferente al angustioso llamamiento del Padre 

común de los fieles, del bondadoso Pió IX, mo

delo de pontífices y de reyes? No permita Dios 

que tal suceda. Ni para el actual gobierno ni 

para ningún gobierno español quisiéramos la 

responsabilidad de un proceder semejante. 

EXCURSION DE SS. MM, Á VARIAS PROVINCIAS. 

El último parte recibido con fecha de ayer, á las 
siete y veinticinco minutos de la tarde, está con
cebido en los términos siguientes: 

«S. M . la Reina y su augusta real familia conti 
núan sin novedad en su importante salud. 

Hoy que todo Aragón celebra la festividad de la 
Virgen del Pilar, tan tradicionalmente venerada 
en España, SS. M M . han asistido por la mañana á 
la suntuosa función de iglesia, cuya solemnidad 
se ha aumentado con la circunstancia de haber s i 
do confirmada la Infanta doña Concepción. 

Por la tarde SS. M M . han acompañado á pié á 
la Virgen en la procesión, en medio de un inmen
so pueblo que se apiñaba en la larga carrera para 
victorear incesantemente á la Reina, sin que con
tuviese el entusiasmo de la multitud la religiosi
dad del acto que se celebraba. 

Según el itinerario del viaje regio, SS. M M . 
saldrán de esta ciudad para Calatayud mañana á 
las once.» 

Dijimos ya que SS. M M . hablan hecho una visita 
á T o r r e r o . Un periódico zaragozano se ocupa de 
ella en estos términos: 

_ oA pesar del gran viento que reinaba el martes, 
Viento tan incómodo como el que acostumbra á 
soplar con frecuencia en esta capital, á las doce 
un gentío inmenso subia con dirección á las pla
yas de Torrero, punto á donde S. M . debia d i r i 
girse para almorzar. El señor director desplegó 
en el arreglo y adornos de la playa y embarca
dero un esquisito gusto y una elegancia digna de 
las personas que iban á visitarlo: desde la entrada 
del puente de América hasta el fin de la pla
ya, corria á ambos lados una guirnalda de ver
dura, pendiente de postes azules con gallarde
tes y un pequeño escudo, donde se leian Jos nom
bres de todos los sindicatos que toman el agua 
del canal, y de los pueblos regantes: en el cen
tro estaba arreglado el embarcadero, que con
sistía en una preciosa tienda ó cubierta baslant-
larga, formada con columnas y colgaduras de 
los colores nacionales, pero dispuestas con muche 
elegancia: sobre la barandilla, que corria á ama 
bos lados, había infinidad de macetas de capri
chosas plantas, y en los dos costados se improvi
saron bonitos jardines, que desearíamos que no se 
deshicieran, si es fácil conservarlos; la tienda es
taba cubierta con una rica alfombra, y la techum
bre azul y blanca en su parte exterior, concluía 
con un escudo de las armas reales: para cubrir del 
sol las gradas del embarcadero, salía un bonito tob 
do carmesí: en el centro del jardin que dijimos ya 
anticipadamente, se había levantado la tienda pa
ra el almuerzo, pero el viento la rompió por algu
nas partes, y hubo precisión, para salvarla de una 
destrucción cierta, de quitarle parte de su elegan
cia exterior, sujetándola con cuerdas; en la parte 

interior, la tienda era una cosa tan sencilla como 
vistosa: de las columnas que formaban tres puertas 
de entrada, partían para el centro y los costados 
preciosas guirnaldas de llores, que rodeándolas 
también daban un precioso aspecto á aquella i m 
provisada mansión: el suelo estaba cubierto con 
una alfombra, y frente á las entradas de la tienda, 
en medio del jardin, se improvisaron dos bonitos 
surtidores. 

Para el almuerzo había , si no recordamos mal, 
tres mesas; una en el centro , y otras dos en for
ma de martillo, formando el cuadro de la tienda; 
los convidados tenian sillas de tapicer ía , excep
tuando las de las reales personas, que eran de 
terciopelo; frente al sitio que debia ocupar S. M . 
estaba el gran ramillete de que ya tienen conoci
miento nuestros lectores: á las doce y media llegó 
á Torrero la diputación, después el general, seño
res ministros, director del canal y otros convida
dos; á la una y media vinieron SS. M M . ; vestía la 
Reina trage morado con turquesas blancas y una 
especie de pañoleta blanca con mantilla negra; él 
rey de frac. Cuando las reales personas entraron 
en la playa estaba completamente llena , ha l lán
dose, allí lo más elegante de nuestra sociedad y 
multitud de carruajes. 

SS, M M , fueron recibidas con entusiastas acla
maciones, descansando un momento en el embar
cadero, y dirigiéndose después á pié, y en medio 
d é l o s respetuosos saludos d é l a s personas reuni
das en aquel punto, á la Uenda, Recorrieron después 
los jardines, y pasaron á la mesa, donde también 
ocuparon un sitio los señores oficiales que daban la 
guardia: á l a entrada de la tienda, durante el a l 
muerzo, había centinelas de Guardia civi l , tropa 
de línea y los alguaciles de estrado del ayunta
miento: á S, M . la sirvieron dos camareros de pa
lacio. 

El órden en que se hallaban sentados los que 
asistían á este convite, era el siguiente: 

A la derecha de S. M , la Reina: el general 
O'Donnell, duquesa de Bailen, el capitán general 
de Aragón, ministro de Fomento, general San M i 
guel, varios diputados provinciales , jefe de inge
nieros, brigadier Mogrovejo, conde |de Poblacio
nes, duque de Bailen, marqués de Ayerve, conde 
de Balazote, brigadier Abades, cinco diputados 
provinciales, Sr, D, Miguel Tenorio, secretario de 
S. M . , Sr. Magenis, ayudante del Rey, y gentiles-
hombres de S. M . la Reina. 

A la izquierda: S. M, el Rey, la duquesa de Te-
tuan, el arzobispo de Zaragoza, el ministro de 
Estado, el gobernador civil , el alcalde constitucio
nal, el ex ministro senador D. JuanBruil, Sr. Don 
Luis Franco, diputado á Cortes de la capital; 
Sr. D. Cipriano del Mazo, diputado á Cortes de 
Egea de los Caballeros; Sr. D . J. Fernandez, di 
putado de Zaragoza; señor marqués de San Gre
gorio, Sr, Drumen, tenientes de alcalde y el sín
dico del ayuntamiento, Sr. D. Francisco de los 
Ríos Rosas, el rector de la Universidad, el comi
sario régio del Banco, el vicepresidente del Con 
sejo v consejeros de provincia, brigadier de arti
llería, jefe de administración militar, Sr, D. Anto
nio Flores, el director del canal, el vicepresidente 
de la junta de agricultura, los jefes de la guarní 
ciony ayudantes de los generales.» 

—S. M . la Reina, según dice el Diario de Zarago
za, reconocida á la noble cuanto patriótica acogi
da que ha merecido de los zaragozanos, ha mani
festado á los señores senadores y diputados de 
provincia sus mayores deseos de hacer cuanto sea 
necesario en beneíicio del país y en pro del mejor 
desarrollo de los intereses materiales del mismo 
«Quiero que Zaragoza conserve gratos recuerdos 
de mi venida,» ha dicho la magnánima Isabel; 
asegurando su resolución de proteger el fomento 
de cuanto pueda conducir al próspero engrandeci
miento de la ciudad siempre heroica, del pueblo 
liberal, amante como el que más de sus monarcas 
constitucionales. 

—El miércoles á las cuatro de la tarde, S. M . la 
Reina y su augusto esposo, revistaron en gran pa
rada á las tropas de la guarnición, que formaron 
en el paseo del Cármen al Campo del Sepulcro 
SS. M M , iban en carretela descubierta, acompaña 
das de la condesa de Malpica que llevaba al tier
no Príncipe de Asturias alzado sobre sus rodillas 
el cual vestía el uniforme de soldado de línea , 3 
saludaba á las banderas de los cuerpos llevándose 
al ros la manecita. A l estribo derecho iba el ge
neral O'Donnell, y al izquierdo el general García 
SS, MM. y A A . fueron victoreadas por el pueblo 
y durante el desfile las compañías gritaban tam 
bien \viva la Rei7ial 

Concluido el desfile de las tropas, SS, M M . se 
dirigieron al castillo de la Aljafería, en donde es 
tuvieron hasta el anochecer que regresaron á su 
real morada. 

Por la noche asistieron al teatro, que comenzó á 
las nueve y media y concluyó á la una ménos 
cuarto, A su presentación en el palco fué saluda
da con varias entusiastas aclamaciones, que se re 
pitieron durante la noche, y en un intermedio se 
leyeron en la escena por los Sres. Parreño y Me 
del, padre é hijo, algunas composiciones poéticas, 
que creemos escritas por los mismos, y se arroja
ron otras y varias palomas, dos de las cuales fue
ron á posar su vuelo en el regazo de S. M . la Rei
na. Este obsequio parece que fué tributado á las 
reales personas por los estudiantes de la Universi
dad, quienes además les acompañaron á la salida 
hasta la puerta de palacio, alumbrando con más 
de cien hachas de cera, y festejándoles con una 
rondalla del país. En otro de los intermedios 
SS. M M . se dignaron honrar el buffet que el ayun
tamiento había dispuesto en el salón de contadu
ría, el cual, así como la entrada, escalera para el 
usodeSS. M M . , corredor hasta su palco y la 
platea, todas estaban ciegamente decoradas é i l u 
minadas con la mayor profusión. 

—S. M , la Reina, en la visita que hizo á los esta
blecimientos de beneficencia, dispuso, con esa ca
ridad inagotable que tanto la realza á los ojos de 
la nación, se entregaran 232,000 rs. para aque
llos asilos respetables y otras obras de caridad, y 
cuya distribución conceptuamos podría hacerse en 
esta forma: 

• Rs. vn. 

A la casa de Misericordia, para continuar 
las obras de dicha casa 50,000 

A la misma para socorro de las seis jóve
nes que conceptúe mas dignas, para 
que á cada una se le entreguen 2,000 
reales cuando se case 12,000 

A las juntas de las parroquias para limos
nas á domicilio (]0 000 

A los conventos de religiosas - . 50'000 
A las conferencias de San Vicente de 

Paul (caballeros y señoras) 30,000 
A la hermandad de la Sopa 10,000 
A las Arrepentidas 10,000 
A la asociación de beneficencia.". , ', . . : 10^000 

232,000 

Continuó anoche sus tareas la sección de Ha
cienda de la comisión general de*presupuestos del 
Congreso, y fueron aprobados, prévia discusión 
aunque ligera, sobre puntos determinados y con 
alguna pequeña baja en los créditos, los capítulos 
de gastos del presupuesto de aquel ramo desde el 
38 hasta el 55 inclusive. 

Como entre los gastos aprobados figuran los 
del material de varias direcciones (que son siem
pre muy crecidos por la naturaleza especial de los 
servicios á que se destinan), siendo los más nota
bles los que se refieren á las rentas estancadas 

para la compra, elaboración y conducción de ta
bacos, sales y pólvoras, no habrá faltado ni falta
rá quien extrañe que no se haya iniciado este año 
en la sección la discusión animada que en los an
teriores, no obstante la grande importancia del 
asunto, y que no sería tal vez difícil hallar moti
vos sobrados que la justificasen en la forma en que 
se ha presentado el presupuesto. Por si, como no 
lo dudamos, hay alguien que extrañe y aun que 
se sorprenda al saber que ha pasado sin discusión 
asunto de tanta monta, nosotros podemos dar la 

erdadera y única explicación que en nuestro con
cepto tiene el caso. 

Los señores diputados de la comisión general de 
presupuestos, que en su inmensa mayoría son los 
mismos que compusieron las comisiones de los dos 
años anteriores, no han podido olvidar los empe
ñados debates á que dió motivo el pedido de ta
bacos hecho en el presupuesto para 1859. Y si re
cuerdan, como recordarán sin duda, la ámplia dis
cusión de cuatro dias á que dió lugar después en 
el Congreso el voto particular de un individuo de 
la comisión; cómo se contestó á las rabones que 
este diputado adujo oralmente en defensa del 
mismo voto; que no se presentaron entonces, ni se 
han presentado hasta ahora cálculos y números 
que desvirtuasen los suyos; y que, á pesar de todo, 
fué desechado dicho voto, como lo hubiera sido el 
que sobre el mismo asunto formuló hace un año 
con los datos oficiales que justificaban plenamente to
das sus previsiones y cálculos del anterior; si recuer
dan todo esto, no deben extrañar que el diputado 
aludido, ó algún otro, se abstengan de molestar á 
la comisión y al Congreso haciéndoles perder 
inútilmente el tiempo. 

No crean por esto los lectores que ha de faltar 
materia para que la discusión de los presupues
tos sea tan animada y viva como indicamos en EL 
REINO de anteayer. Esperamos que la habrá no 
ménos interesante que la de tabacos, y que se pre
sentarán, no ya uno, sino diferentes votos par
ticulares, á ménos que (cosa que no creemos) se 
preste el señor ministro de Hacienda á ciertas re
formas sobre asuntos graves, y á algunas rebajas 
en los gastos que no carecen de importancia. Se 
presentarán y discutirán los votos particulares i n 
dicados , si no ocurre algún suceso extraordinario 
que impida la discusión como en el año último, y 
por más que sus autores sepan bien á qué atenerse 
y lo que deben esperar de la mayoría de la comi
sión y del Congreso, adictas al gobierno como 
no recordamos que lo haya sido mayoría alguna. 
Los autores de los votos cumplirán su deber; y 
después de dejarlo consignado solemnemente en 
las actas del Congreso y en el Diario de las Sesio
nes, esperarán tranquilos á que el tiempo y la opi
nión pública bien ilustrada se encarguen de dar la 
razón á quienes la merezcan en justicia. 

El Sr. Ferreira Caamaño expuso con buenas ra
zones la notoria é injustificable desigualdad con 
que alcanza á los ganaderos el privilegio que hay 
concedido sobre la sal que se destina al consumo 
de los ganados; y habiéndole advertido algunos 
individuos de la sección que existía un expediente 
instruido hace tiempo para variar el método ac
tual, se acordó excitar al señor ministro á que lo 
resuelva. 

El ramo de pólvoras que , considerado única
mente bajo el punto de vista de renta pública, no 
tiene fácil ni buena defensa, será combatido por 
el Sr, Figuerola , quien ya lo combatió en otras 
ocasiones. 

El mismo Sr. Figuerola, asociado del Sr, Pa
vero Cidraque y del Sr. Quintana , propusieron 
que se pidiese al gobierno el expediente sobre 
creación de una aduana de primera entrada en 
esta corte, y la sección lo acordó así, dando punto 
á sus tareas para volver á reunirse el lunes pró
ximo. 

fondos impuestos en la Caja de d* -
^ociado un empréstito de 210 m;nPositos, u m un empréstito de 240 m i l ? UOs, U 

Banco de España, para nnH ne8 ^ £ 
i eventualidad. ' 1 l a podc i 'Ocu r r ¡ , . e ^ s 

con el _ 
quiera eventualidad. ^ ^ o c i i r r U . .[c;iles 

¿Pero ignora S. E, que tan pronf. • ' ^ 
vinase que el Tesoro iba á verso * Como sP , 
des compromisos, no solo S ^ ^ e n ^ 
retirar sus capitales los imponen H'^OSOJ1: 
que los tenedores de brlletes cSi >en la j á 
confuso tropel, como se h f v S f e ^ ^ ¿ 7 
ees, con objeto de realizar el "áS, , d l f e ^ n f ^ 

En La Epoca de anoche se leen los siguientes 
renglones: 

«El Clamor Público anda estos días muy preocu
pado con la retirada de algunos fondos de la Caja 
general de depósitos, y creeríamos faltar á la ca
ridad si para tranquilizarle no dijéramos á nuestro 
colega que acaso le agradecería el gobierno que 
tuviese medio de influir con los imponentes para 
que sacaran algunos millones más que afortuna
damente no necesita hoy el Tesoro, y por los cua
les está pagando el interés del 5 por 100.» 

Después de esto, solo una pregunta haríamos á 
La Epoca: si sobran algunos millones en el Tesoro, 
por los cuales está pagando el interés del 5 por 
100, ¿para qué el momio de los 240 millones del 
Banco de España, sobre cuyo momio ha guardado 
tan elocuente silencio nuestro estimable colega'.'' 

El Clamor Público de hoy copia también el ante
rior párrafo de La Epoca, y añade lo siguiente: 

«Hé aquí el parto de los montes. Después de 
cuatro dias de gestación, se nos descuelga nues
tro amantísimo colega revelándonos el deseo que 
tiene el gobierno de que se retiren algunos mil lo
nes de la Caja de depósitos. ¡Y cuatro dias para 
dar esta contestación á nuestro último artículo! 
En verdad que tiene Í M Epoca poca eficacia én esto 
de ejercer actos caritativos. Si quería tranquili
zarnos, si deseaba que El Clamor no estuviese 
preocupado, como si dijéramos loco, ¿á qué dila
tar tantos días el socorro, el auxilio espirítuál de 
que tanta necesidad teníamos ? Convengamos en 
que esta caridad ofrece alguna semejanza con 
aquella otra de que nos habla nuestro misericor
dioso amigo; aquella caridad que llega tarde para 
salvar á las criaturas. 

Por lo demás, estamos convencidos, convencidí-
simos, de que el gobierno desea y quiere hasta 
que indiquemos el medio de que se retiren muchos 
millones de la Caja de depósitos. ¡Santo Dios! ¿Qué 
íbamos á hacer de tanto dinero? ¿Dónde habrá es
pacio para colocar los metales que vienen de 
allende el Estrecho? ¿Dónde esos 12 millones de 
duros que por vía de arras se empeña en regalar
nos el Banco de España? Verdad es: hay necesidad 
de desocupar las arcas, y ningún medio mejor que 
el de que los imponentes de la Caja de depósitos 
retiren sus capitales. Unimos nuestro ruego al 
ruego de La Éjioca y del gobierno. Los imponen
tes nos oyen; acceden á nuestro deseo; los capita
les se retiran,.. ¡Gracias á Dios que respiramos!» 

r a l 
Coíu^i, xa. Husma, sin uuaa, que entre ñí ' íviej- h 
Mazanno, Posada Herrera y Letellier n 
y Lionne. ' u- oatutuuj 

Nuestra opinión es que caminamos 3 i 
carota.» us ^ ia ^ 

En la Gaceta de hoy se encuentran las 
números 92, 93 y 94 de los créditos rec es 
por la dirección general de la deuda públi^00'0108 
vor de varias corporaciones' civiles por ^ en fa' 
to de sus bienes enagenados hasta 2 i\ %,r0(̂ Uc-
de 1858, 6 0ctUbre 

Las corporaciones á cuyo favor se han 
do créditos pertenecen á las provincias de ft?^" 
Huesca, Lérida, Madrid, Málaga, Teruel c^' 
rías, Oviedo, Segovia y Cáceres, y la m ¿ t 
de los créditos abraza del 3,471 al 3 554 rac'0!1 

Llamamos hace dias la atención del di 
del departamento de liquidación de la deuda 
ñor D. Angel F. de Heredia, hácia la conveíÉS-" 
de que las relaciones de estos créditos se fu 
sumando sucesivamente, á fin de ir conociend^11 
valor de esta importantísima obligación 3°61 
ahora el Sr, Heredia no se ha dignado at ^ 
nuestra excitación. ¿Pudiera explicarse la C & M ^ 

También El Clamor Público de hoy dirige al se
ñor ministro de Hacienda esta caricia: 

((El Sr. Salaverría es la persona más inocente 
que conocemos. 

Nuestros lectores saben ya que previendo el mi
nisterio de Hacienda ese cataclismo tan anuncia
do y que quita el sueño á tanta gente, del cual 
había de ser una señal segura la retirada de los 

La primera semana de Octubre ha sido 
provechosa para la Caja general de depósitos"^ 
las dos anteriores, ^ 
En metálico han ingresado, por de

pósitos y cuentas corrientes, . . 50.840 3S7 (i1) 
Y se han devuelto 37.059,542.04 

El movimiento más notable ha sido el de las 
cuentas corrientes , cuyos ingresos consisten en 
16.160,330-91, y las devoluciones en 5.030 425-1"; 

Los ingresos en papel suben á. 17.S6-I 342-84 
Y las devoluciones á 27.410 312-93 
El Tesoro público ha recibido de 

J a Ca.ia 23.343,378-76 
Y solo ha devuelto en la semana. 6,752,414-79 

Nuestro colega El Diario Español nos anuncia 
que con motivo de la próxima elección de conce
jales, se agitan los partidos para tomar parte en 
la votación. Nosotros creemosique.aunque los mu-
nicipios no son ya , por fortuna, cuerpos políticos 
como lo estuvieron siendo, debe procurarse una 
elección digna , y en la que se tengan presentes 
la capacidad , la moralidad y el notorio arraigo 
de los candidatos. La capital de la monarquía 
debe servir de regla á las demás, y no se concibe 
cómo en un pueblo donde hay tantas personas dis
tinguidas dejen de ser buscadas para reemplazar 
á medianías que con frecuencia hemos visto figu
rar. También creemos que esos cargos no deben 
perpetuarse en unos mismos individuos, salvo 
cuando se trate de alguna especialidad. 

Á juzgar por lo que algunos diarios semi-oficia
les dicen, ta retirada de nuestro embajador en Ta
rín pronto será un hecho , según ya se habia ase
gurado en los últimos dias. 

Si el gobierno ha andado ó no en esto con la 
presteza que debia , en vista de la situación.en que 
se ha colocado al Padre común délos fieles,e,l 
tiempo lo dirá. 

Cierto que los órganos del ministerio han toma
do de algún tiempo á esta parte una actitud re
suelta contra el Piamonte; pero antes ¿qué h'* 
cieron 

Un periódico democrático no encuentra mas re
medio á la emigración de los cántabros a Ame
rica, que la aplicación de las doctrinas de la ^ 
mocracia. En efecto, apenas hace un niesqu 
libertad democrática impera en Nápoles, y ja 
emigrado de aquel reino más de ciento cincue^ 
mil personas. No debe, pues, ponerse en du . 
eficacia del remedio. 

Según La Correspondencia, el Sr. RioS 0̂St*Suas 
pasado desde Barcelona á la Puda, cuyas ag^ 
le han sido recomendadas para alivio ^ ^ S i 
lencias, Si estas se lo permiten, añade, see 
cará dentro de breves dias. 

han Anuncia un diario que también en TetiW1 
circulado proclamas sediciosas. ^ 

Los periódicos del gobierno nada dicen 

•——— jjácia ía 
Llamamos la atención de los lectores ^ ^ 

siguiente correspondencia que ha recibido 
braltar El Correo de Andalucía: . . gniiii 

aGibrallar 3 de Octubre,—Muy señor mio-j v r 
última le hablaba á V, de la llegada a T ^ m * 
por que conducía á los voluntarios que ip gjgu-
se á Garibaldí. Hoy le escribo para r e e t m ^ ^ o , 
nos datos y añadir lo que después se me ^'j^jento 
pues no quiero dejar de poner en su con 
todo lo que sepa en el particular, maj'01''1 

Los hijos de Gibraltar, aunque en » r0 des-
garibaldínos, pensaron alistarse mucoP^r ^ no 
pues, según me aseguran personas li<ie » 
lo hizo ni uno solo. . nuecon' 

También me dicen que los voluntarios 1 ^ eran 
ducia el vapor, tanto soldados como o»^ atend1" 
genteíionscmcía, y creo que es verda > ai-
do el porte que en esta se dieron: los ^ ^ alq"1' 
quilaron caballos y calesas y no Pa^r0uitos y Pa' 
ler; desafiaban á todo el mundo con m3» ^ joS na-
lábras atrevidas, tomando por cspauoie' ' cuya 
turales y amenazándolos con los P"'1^'n á algu' 
razón fueron arrestados. Cuando oec ^ b o U " 
nos, equivocándolos, acobardes españoles, ^ ¡ é s 1 
que les contestó (y es de admirar en , ^ ta 
que dijo): ((No somos españoles; pef0 arlos . 
valientes, en la línea los tenéis; id a ^ 
acaso tendréis que correr.» ha da^0<L 

En fin, tal ha sido la broma, que se n ^ 
den de no dejar saltar más voluntario» ^ . ^ u c u UÜ no aejar s u i t a i m a » rnarcbO' - . ^ 
si llega otro vapor como el que se n ^ yen"^ 
al dueño de un establecimiento ^ " f / L c h o qulL, 
tenia el retrato de Garibaldí, se 1» lia ^ sC c ^ 1 ' 
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EL Rroio.—Sábado 13 de Octubre de 1860. 

seI, cierto, pues el ggjJj^^&SBIS 
íle a i^^n consiste en 1 

^ í ^ ^ í ^ ' í u e ^ S S s apenas se pue-
G ^ ^ f Aor la tal calle, particularmente a las bo
de Pf ŝ sPD0acho por la mucha gente que concurre 
t***' Puedes están pintadas algunas ac-

^ ^ I l l ^ q u e ' é l ejórcito de ocupación va á 
V l T n T v Í Tetuzn, pero no se sabe con quefun-

.baudonar a d ó ü d ^ eda esta no icia: otros 
sónas que llegaron de Tctuan el miércoles 

f i Fnresen e mes, dDicen que los moros están re-
3 dffPrS contra de los españoles, que estos reci-
vUel A vora y municiones, y que esperan refuerzo 
bea p0 n/lla plaza. La verdad quede en su lugar, 
f fou^he vIsCes q u e r e r secaba el Hacbo de 
^ C K t r e ^ o f c ^ r ^ p a T y que la ba-
e ^ f raJras está llena de buques, quedando 
h i a r . i i ^ n .IPI rio ocbo buques de guerra, a lo 

a 
se 

h l - aliado del rio ocbo buques de guerra, a lo 
haC . nuede distinguir, pues como el tiempo se va 
^ l í í d o ' c o n la oscuridad de las nubes no se 
^"claramente los buques, pero sí que son gran-
r aue montan cañones, y que se dmsan las chi-
- ^QQ de algunos. 
""S año en que pronosticaban algunos un in-
.£„0 de mucha agua , hasta ahora todo es ame-

vl o v nada de llover cosa de provecho.)' 

n Avisador Sevillano, a preciable periódico que 
.hWca en la capital do Andalucía , describe en 

seí S o s siguientes la llegada de SS. A A . R R . 
l0S Scrmos. señores duques de Montpensier a 
l0Snplla hermosa ciudad: 
aq r l unes por la tarde un repique de campanas 

f í e n t e que se dirigía en gran cantidad hacia 
T i tlcion del ferro-carril de Sevilla a Córdoba, 
S á conocer á los habitantes de Sevilla que 
S AA RR- los Serraos. Sres. Infantes duques de 
Montpensier iban llegando á ella; los augustos 
Príncipes fueron recibidos por las autoridades; la 
írona daba lucimiento al acto, y los Víctores del 
Ineblo embellecían la carrera; sin duda no fueron 
L i o las aclamaciones las que acompañaron á los 
adustos esposos, pues más de un voto secreto se 
hacia por la felicidad de aqueles que siempre es
tán prontos á contribuir á la délos demás. 

por la noche hubo una magnifica serenata que 
estuvo muy concurrida; la elegante torre la Giral
da ostentaba su hermosa iluminación, así como 
los edificios del Estado. En fin, Sevilla ha demos
trado una vez más, que conoce cuanto valen unos 
Principes tan bondadosos, y que siempre los reci
be con un júbilo igual al deseo de tenerlos en su 
seno, o ^^^^^ „ „. , mmmmmm 

La dirección general de Obras públicas ha seña
lado el dia 26 del actual á las doce de su mañana, 
para la adjudicación en pública subasta de un faro 
de cuarto orden que ha de construirse en la pun
ía del Pescador, monte de Santoña , provincia 
de Santander, bajo el presupuesto aprobado de 
reales 138,219-50. 

La hija menor de S. M . la Reina madre va á con
traer matrimonio dentro de pocos dias con el hijo 
primogénito de los marqueses de Campo-Sagrado, 
representantes de la noble familia de losBernaldos 
de Quirós. 

El marqués ha salido para París , en donde resi
de el novio, como agregado que es de la embajada 
española, y en aquella capital se celebrará el enla-
ce,fque por las circunstancias actuales no ha podido 
•verificarse en Roma, como deseaban los contra
yentes y sus familias. 

Los donativos recaudados en la isla de Cuba pa
ra la suscricion patriótica asturiana, ascienden á 
cerca de 5,000 duros. 

D. Pedro Carrere y Doumesta ha sido autoriza
do por el plazo de ocho meses para que pueda ve
rificar los estudios de un ferro-carril, que partien
do de Jerez termine en Sanlúcar de Barraraeda. 

S. M. la Reina ha tenido á bien conceder el r é " 
mm exequátur á D. Tomás Balbas y Castro, nom
brado cónsul de las Dos-Sicilias en Manila. 

Asimismo S. M. se ha servido autorizar á don 
Guido Cialdini para ejercer el viceconsulado de 
Cerdeña en Valencia. 

El lunes debe llegar á Madrid el señor ministro 
de Marina, después de haber visitado los arsena
les de la Carraca y Cartagena. 

Ayer tarde llegaron á Sanlúcar de Barrameda 
^ AA. RR. los duques de Montpensier. 

lena correspondientes á esta guarnición, para cu 
o1Qlr,el camlno de Zaragoza que deben atravesar 

MM cuando regresen á Madrid. 

Han salido algunas fuerzas de infantería ycaba-

la Bolsa de hoy quedaba el consolidado á 
cor v o t ' p u b l i c a d o 5 aplazo, 49-10 c. y 49 á fin 

El diferido á 41, publicado; á plazo, 41-10 á fin 
co . vol.; 4í 2 5 á f i n p r ó x . v d . F 

- Ueucla «el personal á 17-55 d., nO publicado. 

te artur 1UeSa demos Publicidad al siguien 
to m ^ y lo liacGmos con tanto más gusto cuan 
refierê 01"68 la imPürtancia del asunto á que si 

de s 
acaso 

VAPORES TRASATLÁNTICOS 
EiR^^Munos dias apareció en las columna 
no ]0 «° !a noticia de la resolución adoptada (a 
medios clefinitiyamente) por el gobiernó sobre los 
P01" cuentraria<KUÍr'r los ocho grandes vapores que, 
pasaiern delEstado, deberán hacer el servicio de 
Puerto P-'7 la corrcspondencia entre Cádiz, 
yor irann f0 -̂ ^ Habana- E1 asunto es de la ma
tada ^ -Cla5 Ja resolución que se dice adop-
que se „ s-r?a' desde cualquier punto de vista 
lo3 Perir.rr e ro ; y l a mÍ8má indiferencia con que 
ha4 nS(;̂ C0s minisfceriales la han publicado, si 
P^a caU i Srandes encomios' es dato de val 
mismos i uán desacertada juzgí 

la resolución del ministerio. 

para ca]" i Srandes encomios, es dato de val 
mismos ^ r cuan desacertada juzgan tal vez ¿11 

Nosot rcsolucion del ministerio, 
ásenter(?SS0!pecha 11108 al general O'Donnell, 
parte al<rn a Corte como saben í;odos ' no cabe 
Con la rfiro •en ella' Por más ^ c esté relacionada 
acaso m-io 0n de los negocios de Ultramar, ó 

No Sabem^ !iqiíe ^^cionada, de ella dependa 
la direepin a,cu<erdo á que nos referimos será üe 
y otro' ni : f r ministerio de Marina, ó de una 
.luota de U 81 , resolucion se adoptaría en una 

noí ^Ue hemos oido hablar, V á la cual 
T,Ueira v d i ' n u ' no se invitó al ministro de h 
^ f a m a r - l ^ ^ f ' y. sí al s ^ director d* 
ri0mo 1 ¿ r a n n f a de qUuen fuere la resolución. ̂  
S i n i s os?] h ' o r l ^ ? hem0S 0id0' cl C^Séjo 
^ ó n e ¿ r á erVeunir en el as^ to Para 
R e s c r i b í aufer aPi(obacion, nos propi 

y W n f e „ S , 0 b ^ 5ste negecio important 
empleo de 

de 

liJ0 V t r ^ T suure este negocio 
ne-

tísi-
mu 

i r 0t)servacinno7 ' T cl.u"Jeío de ver si nm 

LParaellono a nS ,-de los seriore8 ministr „: no solo acudimos á las columnas de 
á ^ t ^ C ' r O S t o m a m ' 

penodteos a que reproduzcan nuestros 
ios la libertad de invitar 

modestos escritos, abriéndolas suyas á l a discusión 
sobre un negocio de tan crecidas sumas.—De los 
diarios independientes aguardamos con segundad 
orrespondencia á esta invitación. ¿Corresponde-
án á ella igualmente los periódicos ministeriales.'' 

Pero antes de entrar en materia, y como intro
ducción á nuestras observaciones, es oportuno co
menzar el exámen de este asunto por el de la re
solucion de que el servicio de la correspondencia 
trasatlántica se haga por cuenta del Estado, cuyo 
sistema no solo han desechado naciones extranje
ras más adelantadas que la nuestra, sino también 
España, después del malísimo resultado que des
graciadamente obtuvo en época no lejana. Mucho 
se nos ocurre sobreveste particular; pero nos pare
ce preferible dejar esta tarea á un órgano de la 
opinión pública muy competente en la materia, 
como lo es el Diario de Barcelona, cuyo artículo re
producimos al pié de estas líneas. 

Léanlo el gobierno y el público con toda aten
ción; y los diarios ministeriales y oficiosos defen
sores "del gabinete, ya que no le den cabida en 
sus columnas, dediqúense, á lo ménos, á refutarlo, 
si es que pueden. Ante el público es la discusión; 
el público juzgará de parte de quién está larazon. 

UN MARINO. 

Arlículo del Diario de Barcelona citado arriba. 

En Madrid , sin duda á causa de la preferencia 
que se da allí á las cuestiones políticas', ha pasado 
desapercibido de todos un asunto de suma impor
tancia, á pesar de ser de un interés vital para Es
paña. 

No ha sucedido así en las provincias, en part i
cular en Cataluña, en donde, tanto como á la polí
tica, se dedica al propio tiempo la atención á los 
'ntereses mat eriales , sobre todo cuando estos i n 
tereses afectan al porvenir de nuestra riqueza. 

En Barcelona tienen su asiento las sociedades de 
navegación que han regularizado el servicio de la 
correspondencia á las Antillas con una exactitud 
que supera quizá la de las líneas inglesas; así es 
que no podia ménos de impresionar aquí á ciertas 
empresas la reciente resolución del gobierno , de 
establecer dicho servicio por medio de buques ad
quiridos por el Estado y por cuenta de la adminis
tración. Y esta medida ha causado tanta más ex-
t rañeza , cuanto que emana de un gobierno que 
acostumbra á obrar siempre con prudencia, y que 
estudia detenidamente las cuestiones de interés 
general antes de llevarlas al terreno dé la práctica. 

Si la cuestión del servicio del correo t rasat lánt i 
co fuese una cosa nueva en nuestro pa ís , miraría
mos con ménos sorpresa la resolucion del gobiere 
no sobre este particular; pero tenemos ya en nues
tra nación un precedente cuyos resultados son 
poco favorables á la repetición de un ensayo ya 
juzgado por el público. Recordamos todavía el 
tiempo en que el Estado adquirió cuatro vapores 
para la conducción de la correspondencia tras
atlántica, y recordamos también que dicho servicio 
se vió entonces expuesto á repetidas irregularida
des y á frecuentes interrupciones, y que costó su
mas inmensas al erario, hasta que al fin cansado 
el gobierno entregó este servicio á una compañía 
particular de navegación. 

Esto debía haber servido de norma al gobierno 
actual, aun cuando no hubiera tenido el ejemplo 
de otras naciones prácticas y que nos llevan mu
chos años de ventaja en esta clase de servicios. 
Inglaterra ha tenido siempre la correspondencia 
postal ultramarina coníiada á empresas particula
res, y Francia, después de haber encargado por 
algún tiempo su trasporte á la administración, la 
entregó después también á empresas particulares. 
Con esto ambas naciones, á más de regularizar d i 
cho servicio, han creado grandes empresas maríti
mas que, al paso que fomentan y dan vida á la na
vegación, sirven en momentos dados de poderoso 
auxilio al gobierno, que puede emplear estos bu
ques como trasportes de guerra, 

En España era ménos necesaria hoy la adquisi
ción de grandes buques para el trasporte de la 
correspondencia de Ultramar, puesto que hace más 
de tres años que las sociedades catalanas vienen 
desempeñando este servicio, sin que durante este 
tiempo la correspondencia de las Antillas haya su
frido el menor retardo ni entorpecimiento. 

Según se desprende del contenido de la real ór -
den del 28 del pasado Junio, el gobierno cree que 
por el tipo de 21.120,000 rs. puede obtener con 
economía el servicio quincenal anual de las cor
respondencias trasatlánticas, con vapores de 2,000 
toneladas, haciéndolo por la administración. A 
nuestros ojos este es un error, pues cuando las 
compañías catalanas y demás sociedades de nave
gación, así de España como fuera de ella, no han 
disminuido el tipo, es una prueba evidente que es
tán convencidas de que este negocio no les ofrece
ría ventaja alguna. Por consiguiente, cuando un 
negocio no puede ser ventajoso á las empresas par
ticulares, que apuran todos los medios capaces de 
ofrecer alguna economía , indudablemente lo será 
mucho ménos para el Estado. 

Por otra parte, un servicio tan activo en ma
nos de la marina de guerra no daría los resultados 
que se propone el gobierno en beneficio del era
rio ni del público, máxime cuando en los arsenales 
no hay tiempo para las construcciones y repara
ciones de los buques de nuestra naciente armada. 
Además, el servicio de correos es servicio de co
mercio, y como tal corresponde más bien á las em
presas mercantiles de navegación. Los oficiales 
de la marina de guerra, por entendidos que sean, 
no reúnen la práctica ni los hábitos que se re
quieren para tratar á un mismo tiempo con pasa
jeros, fletes, carga y descarga de mercancías, y 
otra multitud de atenciones pesadas que recaen 
sobre los capitanes que hacen esta penosa trave
sía, y para las cuales se necesita, más que otra co
sa, una larga costumbre y mucha experiencia. 

Así, pues, si el servicio de correos t rasat lánt i 
cos por cuenta de la administración tuviera que 
abandonarse al poco tiempo de establecido, como 
sucedió ya en otra ocasión, á más de los quebran
tos que sufrirían los intereses mercantiles y co
merciales con las interrupciones é irregularida
des del servicio, habría que lamentar los enor
mes gastos que tan inútilmente habría hecho el 
Estado. 

Aun suponiendo, lo cual es muy dudoso, que el 
gobierno alcanzase alguna economía estableciendo 
el referido servicio por cuenta de la administra
ción, no debe echarse en olvido que los buques del 
Estado no pagan derecho alguno de abandera
miento, puerto ni subsidio, mientras que los ocho 
buques-correos, siendo mercantes, tienen que sa
tisfacer al año en sus veinticuatro viajes una suma 
que no baja de 80,000 duros de derechos, cuya 
cantidad dejaría desde luego de ingresar en las 
arcas del Tesoro, si se realiza el plan del go
bierno. 

Las reflexiones que acabamos de exponer, y otras 
que no se escaparán á la ilustración del gobier
no, creemos que serán suficientes para que se de
sista de la idea de establecer el servicio de correo 
trastlántico por cuenta de la administración. No 
dudamos que las compañías catalanas continua
ran desempeñando dicho servicio , por pequeñas 
que fuesen las ventajas que les ofreciera, puesto 
que tienen dadas repetidas pruebas de no querer 
abusar nunca de la buena posición que han sabido 
crearse. 

Deseamos que el gobierno trate decididamente, 
hasta donde sea posible, de dar vida y fomentar 
en España el desarrollo de la industria particular, 
sobre todo en lo que se refiere á las construccio
nes navales. Esto puede en su dia ser muy venta
joso al gobierno y al Estado, pues es innegable 
que en caso de una necesidad perentoria los talle
res particulares podrían ser de grande utilidad á 
la nación. El gobierno mismo parece^ haber reco
nocido en parte la necesidad de semejante protec

ción, por cuanto pocos dias há publicó una reso-i 
lucion encaminada á este objeto, resolucion por la 
cual no pudimos ménos de elogiar al señor minis
tro de Marina actual. 

Extiéndase también esta protección á las empre
sas ó sociedades de navegación, y así el dia que 
España tuviese que sostener una guerra extranje
ra, el gobierno podría disponer de un crecido nú
mero de buques de trasporte que secundasen la ac
ción de nuestra marina de guerra, como sucedió 
en la pasada campaña de Africa, sin necesidad de 
pagar fletes fabulosos á buques de otros paises. 
A l ménos de esta manera los sacrificios que tiene 
que hacer la nación redundan en su mayor parte 
en beneficio del mismo país. 

Esta es una de las principales razones para que 
por nuestra parte clamemos siempre á lin de que 
el gobierno proteja por todos los medios posibles 
la industria y las empresas particulares, especial
mente á las que se rozan con la navegación, por 
lo mucho que contribuyen á la riqueza, prosperi
dad y engrandecimiento de una nación como la 
nuestra, que posee vastas posesiones ultramarinas, 
á más de tener dilatadas costas bañadas por am
bos mares. 

CUESTION DE ÁFRICA. 
Los graves acontecimientos que se suceden con 

tanta rapidez en Italia, absorben á no dudarlo la 
atención general con sobrada razón; pero por lo 
mismo que de ellos pueden surgir graves compli
caciones, desearíamos que el gobierno orillase de 
un modo pronto y honroso para el país la cues
tión de Africa, que la falta de cumplimiento por 
parte de los marroquíes á lo tan solemnemente es
tipulado [hace temer tenga resultados no muy 
agradables ni lisonjeros para los que estimamos 
en mucho la honra y el decoro de nuestra patria, 
á tanta altura colocada en la última campaña. 

El silencio que acerca de todos los puntos que 
abraza el tratado de paz guardan los órganos ofi
ciosos del ministerio, es una de las cosas que más 
en cuidado nos ponen, y por lo que quisiéramos 
saber qué clase de actividad y de energía se des
plega en este asunto. 

No perdemos del todo las esperanzas, y aun 
abrigamos la de que esto tenga la solución que de
be, atendidos los deseos de toda la nación entera. 

A falta de otras noticias de mayor interés, hé 
aquí lo que nos escribe desde Tetuan nuestro ce
loso corresponsal, y más abajo lo que dicen del 
Peñón de Velezá la Gaceta Militar: 

CORRESPONDENCIA PARTICULAR DE E l Heíno. 

Tetuan 8 de Octubre. 
Llevamos doce dias de Levante, y no tiene pen

samientos de ceder. Los vapores-correos, arros
trando todos los peligros, han logrado dejar algu
na que otra vez en estos dias la correspondencia y 
marchar á Ceuta; pero hace tres dias que no reci
bimos correo, pues es de todo punto imposible que 
los vapores, después de exponerse en el viaje, se 
puedan sostener en la playa. Ayer á las cuatro y 
media de la tarde, á pesar de ser el viento más 
fuerte y el mar mucho más malo, lograron llegar 
dos vapores á la playa, siendo uno el del correo, 
pero no pudieron hacer el desembarco. Se escasea 
de raciones para los caballos, y á pesar de estar 
estas embarcadas en Ceuta no pueden llegar, y se 
aseguraba que hoy marcharían por tierra á dicha 
plaza todas las acémilas y camellos disponibles, 
con el fin de traer por tierra lo que es absoluta
mente imposible por el mar. Si seguimos aquí este 
invierno va á haber mucho de esto, pues la playa 
se está poniendo cada dia peor. Esta la recibirá 
V. porque el correo va hoy á Ceuta por tierra. 

Ayer se celebró con toda solemnidad la festivi
dad de Nuestra Señora de las Victorias, bajo cuya 
advocación está consagrado este templo católico. 
La tarde del sábado se cantaron por el clero cas
trense y regular las vísperas solemnes, y por la 
noche se iluminó la fachada del templo, que habia 
sido bellamente decorada por el cuerpo de ingenie
ros, formando una bonita glorieta en la puerta, 
con infinidad de faroles y vasos de colores, y sobre 
la que ondeaban las banderas nacionales. El do
mingo á las diez se celebró una solemne función, 
á la que asistió el Excmo. señor comandante gene
ral en jefe, generales de división, estado mayor y 
todos los jefes y oficiales francos de servicio. La 
música del regimiento de la Princesa con sus co
ros tocó, y ofició la misa y fué orador el Sr. Ma
juelo, cura castrense de dicho templo. Por la lár
dese cantaron segundas vísperas, y la misma mú
sica y coros cantaron la salve; y por la noche, se
gún costumbre los domingos, se quemó un bonito 
castillo de fuegos artificiales. 

La salud es inmejorable y la temperatura tem
plada. 

«Peñón de Velez 4 de Octubre.—Se sabe que el 
Scherif Sidi-Brahim, que fué llamado á presencia 
de Muley-el-Abbas en Setiembre próximo pasa
do, ha regresado á Bocoya, donde tiene su casa 
y alcazaba, con instrucciones de aquel califa que 
nos son en extremo satisfactorias. El mismo dia 
que llegó mandó retirar la guardia de montaraces 
que tenia establecida en estas inmediaciones, é h i 
zo público entre las kabilas de su mando que podían 
comerciar libremente con los españoles, amena
zando asimismo con penas severas al que trate de 
hacernos daño. Añaden que se nos permite transitar 
por la playa vecina, lo cual sería un recurso provi
dencial para los que vivimos en este reducido is
lote si pudiera llevarse á efecto; pero por desgra
cia ó suerte, conocemos lo poco que puede fiarse 
de las tribus riffeñas, en quienes la costumbre del 
asesinato y el pillaje no es posible desaparezca 
sino á fuerza de duros castigos, para exponernos á 
ser sus víctimas, como lo fué el infeliz Figuerola. 

Esperamos, pues, á que cumpliendo el empera
dor marroquí con lo estipulado en el último trata
do de paz, instale en estas cercanías la guardia de 
moros de rey prometida, para disfrutar siquiera 
el gusto de dar un paseo ó emprender una cacería. 
Plasta tanto, nos tiene mejor cuenta estarnos como 
estábamos. 

Por consecuencia sin duda de las órdenes de su 
califa, empezaban de nuevo los moros á surtir _ la 
plaza de carne y algunas frutas, cuando ha tenido 
este gobernador coníidencias de hallarse el cólera 
haciendo estragos en los aduares del contorno, y 
se ha visto en la precisión de cerrar la comunica
ción con el continente, pues más vale que nos pri
vemos por algún tiempo de sus refrescos, que ex
ponernos á ser atacados del terrible contagio, 
cuya presencia en esta plaza debe temerse más 
que en ninguna otra población de la península, 
donde existen recursos de todo género para com
batirlo.» 

SECCION DE PROVINCIAS, 

Son satisfactorias las noticias que se reciben 
respecto de la salud que se disfruta en las pro
vincias. 

En muy limitados puntos los últimos cambios 
atmosféricos han producido algunas enfermeda
des, pero por fortuna de escasa importancia. 

—Según escriben de Petrel, Valencia, la|cose-
cha de almendra ha sido tan escasa, que se ven

día el cahíz de la llamada fina á 240 rs., y el de 
la común á 200, es decir, á casi doble precio del 
que regularmente tiene. 

Del mismo modo ha sido ménos que mediana la 
cosecha de cereales: la de panizo promete ser 
abundante, debiéndose tener presente que es una 
también de las de mayor importancia para aque
llos pueblos, pues la clase jornalera y pobre se 
alimenta casi exclusivamente del pan de dicho 
grano. 

Por lo que toca á los cosecheros de vino, están 
de enhorabuena, no solo porque este año se reco
gerá mucha uva, á juzgar por el estado de las v i 
ñas, sino porque se ofrece ya pagarle á muy bue
nos precios. En Monóvar, en Aspe, en aquel mis
mo pueblo y otros de la provincia, existen varias 
fábricas de aguardiente, establecidas algunas de 
ellas este mismo año, cuyos dueños se apresuran 
á comprar el mosto que aun se ha de hacer, lo 
que contribuye á facilitar su venta y aumentar 
por lo mismo su valor. 

La cosecha de aceite promete ser muy buena. 

—Según escriben de Valencia, el ayuntamiento 
de aquella ciudad, en sesión extraordinaria el dia 
del cumpleaños de S. M . , dispuso solemnizarlo, 
acordando losiguienté, por lo cual le felicitamos: 

Construir una fuente monumental en la plaza 
del Príncipe Alfonso, sobre la que se colocará la 
estátua ecuestre del rey D. Jaime, convirtiendo la 
plaza en un parterre. El dia 19 del próximo No
viembre se inaugurará la obra. 

La creación de cuatro asilos ó establecimientos 
en donde los niños pertenecientes á familias de 
jornaleros puedan estar reunidos mientras sus 
padres se dedican al trabajo. Estos niños reci
birán instrucción y una parte de su alimento 
diario. 

Erigir un monumento á la memoria del ilustre 
poeta Ansias Márch, y que se haga una edición de 
sus obras con todo el lujo que sea posible. 

Para llevar á cabo este pensamiento, se nombró 
una comisión que invite á los poetas valencianos y 
á los que tengan por conveniente, para que entre 
todos formen una corona á la memoria de Ansias 
March, y encabezar con ella la expresada edición. 

Esta obra se ha dedicado desde ahora á S. M . 
la Reina. 

Háblase en Barcelona de la noticia altamente 
plausible y satisfactoria para la industria catala
na, respecto al deseo de nuestra Reina de que se 
pongan de manifiesto en esta córte una colección 
de los objetos ó artículos mas notables de los que 
están llamando la atención del público en la ex
posición industrial de aquella capital. 

—Los periódicos de Canarias nos dan noticia de 
un lamentable siniestro. 

A l caer de la tarde del 5 del próximo pasado en
traba en la bahía de Las Palmas, procedente de 
Tenerife, el pequeño barco denominado Príncipe 
de Asturias, conduciendo algunos pasajeros para 
aquella ciudad. Los marineros, sin duda temiendo 
se entrase la noche, echaron la lancha y colocaron 
en ella á ios pasajeros; bogaron precipitadamen
te hácia tierra, pero al llegar á la punta del mue
lle era ya de noche ; la lancha se lanzó sobre las 
grandes piedras que el mar ha acumulado en aquel 
sitio, arrancándolas de la obra, y se volcó, sumer
giendo en el agua á los infelices que á su bordo 
traía. 

Los marineros y algunas otras personas se sal
varon; pero no así tres, que no se pudieron encon
trar en el momento. Estas eran una joven que ape
nas contaba catorce años , un hombre de cuarenta, 
y un muchacho pequeño. La corriente parece l l e 
vó hasta la orilla á l a primera víctima, y al segun
do se le encontró en el mismo punto donde habia 
ca ído; se les condujo á tierra, se les presteron, 
aunque tardíos , algunos auxilios para ver si se les 
podia salvar, mas todo fué inútil. El muchacho se 
encontró al siguiente dia sobre la playa. 

¡Qué guasa! Dice El Porvenir de Sevilla: 
«Noches pasadas, un sereno vió en la casa núme

ro 8 de la calle Alta un hombre que estaba aga
zapado en el balcón. Sospechando de sus intencio
nes, le mandó bajar á la calle, y cuando le tuvo á 
la altura de la almobarra de su chuzo, le pregun
tó qué diligencias tenia que practicar en aquella 
hora y en aquel lugar.—Yo le diré á V , , replicó el 
mozo; como he oido decir que los coches y las ca
ballerías atrepellan las gentes que andan por las 
calles, he tomao la eterminacion de andar por los 
balcones para no ser espachurrao, ¿está V?—El se
reno no debió quedar muy convencido de la expli
cación, cuando condujo á nuestro hombre á la ca
silla. Cuando iba marchando para su nuevo des
tino, dicen que exclamaba:—¡Si sabrá uno por don
de andar seguro en Sevilla!» 

Contrabando. Según dice El Porvenir de Sevi
l la , es escandaloso el que se hace ciertos dias por 
el punto del Patrocinio. A ciencia y paciencia de 
los guardas, carabineros y demás empleados del 
ramo, se introducen vinos y aguardientes en gran
des cantidades. 

Vacantes. Lo están las siguientes secretarías de 
ayuntamiento: 

Calesa de León , provincia de Badajoz, dotada 
con el sueldo anual de 4,000 rs.; la de Pina, pro
vincia de Castellón, con 1,500; la de Albalat de 
Tronchers, provincia de Valencia, con 1,500; la de 
Cogul, provincia de Lérida, con 640; la de Vi la-
demuls, provincia de Gerona, con 2,050. 

Cuarteles, Las obras del cuartel de caballería 
que se está construyendo extramuros de Bilbao y 
en jurisdicción de la anteiglesia de Abando , pa
rece que quedarán concluidas en todo lo que va 
del corriente mes. 

Traspaso. Dice una correspondencia de Sevilla 
que el periódico La Andalucia va á pasar á ser 
propiedad del Sr. Calzada y Vinuesa, primer a l 
calde de aquella ciudad, á fin de que defienda las 
elecciones municipales y los actos del municipio 

¿En q u é país vivimos? Según tenemos entendi
do, han desaparecido de la exposidon de Barcelo
na unos magníficos salchichones. También hubo 
mal intencionados que han echado á perder algu
no de los objetos expuestos. Parece imposible que 
haya personas capaces de cometer tales abusos. 

GACETILLAS. 

DE LA CAPITAL. 

L a verdad en su lugar. Dice-La Correspondencia: 
«Es, según nos ha asegurado persona que nos 

merece crédito, inexactísima la versión que uno de 
nuestros colegas ha dado, y nosotros hemos co
piado en nuestro número anterior, de lo ocurrido 

el lunes en la callo de Alcalá entre un viajero y un 
mozo de cordel. Un caballero que acababa de ba
jar de la diligencia preguntó á un mozo cuánto le 
llevaría por conducirle el equipaje, y el mozo le 
contestó que 10 reales. En aquel instante so acer
có otro mozo y le ofreció llevar el equipaje por 
6 reales , en lo que consintió |el caballero. En
tonces el primer mozo empezó á insultar á su com
pañero y al forastero, quien le rogó se dejase de 
provocaciones, y echó á andar siguiendo al que 
conducía el equipaje. 

El mozo continuaba insultándole, y al volverse 
el caballero para rogarle nuevamente que le dejase 
en paz, cl mozo le tiró un latigazo con los corde
les, se lanzó á él inmediatamente, le derribó al sue
lo, y, medio ahogándole con una mano, con la otra 
buscaba la navaja en el bolsillo de kchaqueta 
para completar su criminal agresión. Viéndose el 
caballero en tan inminente peligro, echó mano, co
mo Dios le dió á entender, de un cortaplumas que 
felizmente llevaba, y consiguió librarse de aquella 
fiera dándole algún ligero pinchazo. 

El mozo fué preso inmediatamente y conducido 
á k cárcel, y el caballero se encuentra en libertad, 
si bien bastante lastimado en la garganta. El juz
gado entiende ya en este suceso, que presenciaron 
muchas personas.» 

Dios se lo pague. Trescientos enfermos que se 
hallaban sin recursos, han ido este verano á to
mar los baños de Tr i l lo por cuenta de la herman 
dad del Refugio, que les ha costeado él viaje de 
ida y vuelta, y la estancia en aquel pueblo. 

Movimiento de viajeros. Desde el 30 de Setiem
bre al 0 del corriente, circularon por el ferro-carril 
de Madrid á Alicante 16,908 viajeros, y por el de 
Madrid á Zaragoza 12,440. La explotación gene
ral d é l a primera vía produjo 1.317,922 rs. 85 cén
timos, y la de la segunda 89,195-98. 

A la Academia. Un diario de avisos ha publica
do el siguiente anuncio-modelo: 

«Ama de leche.—Catalina Quiñones solicita cria, 
y tiene quien informe de su hombría de bien.» 

Aprehens ión . Dice un periódico: 
«Anoche en la escalera de una casa, calle del 

Arenal, el inspector que ha sido de alumbrado 
D . J o s é Rubio, detuvo á dos ladrones en el acto 
que trataban de fugarse á las voces de alarma que 
oyeron cuando fueron sentidos por los vecinos. Se 
les cogió una barra y unas ganzúas. Los soldados 
de ingenieros Bernardo González y Antonio Es
cribano, fueron los que prestaron auxilio al Sr. Ru
bio. Los aprehendidos se llaman Pablo Vidal, de 
oficio sillero, y Fernando Villaplana Torríjos, pa
pelista.» 

Modas. Trage de calle.—Vestido de color de 
pensamiento, adornado con terciopelos negros. 

Falda guarnecida al canto por un volante de 50 
centímetros, en cuya pegadura lleva un terciopelo 
ancho y tres encima estrechitos, y al canto, sobre 
el jaretón, otro terciopelo ancho j siete estrechos, 
separados por las mismas distancias que los ante
riores. En el sitio marcado por las dos tablas de 
adelante, van colocados los bolsillos con carteras 
de pico, adornadas por tres terciopelos. 

Cuerpo alto, abotonado por delante, y talle re
dondo, el que ciñe un cinturon de terciopelo negro 
con hebilla bizantina. 

Manga compuesta de dos bullones, que descan
san uno sobre otro, y un pedazo liso terminado por 
el terciopelo ancho y los tres estrechos encima: 
completa la manga un volante, sobre cuyo jaretón 
se repite el mismo adorno de terciopelos ya des
crito. 

Cuello y mangas interiores de batista. 
Sombrero de crespón blanco, con blondas blan

cas y pensamientos, cuyas flores forman diadema 
alrededor del rostro. 

Trage de casa.—Vestido de glasé negro, ador
nado de vivos de glasé blanco. 

Falda armada á tablas menudas por delante, y 
anchas y dobles por detrás y los costados, guar
necida por cinco volantitos rizados á tablas, con 
cabeza, y separados entre sí por un centímetro. 

Cuerpo alto, cerrado por delante con botones, 
y cinturon de la misma tela con cabos flotantes. 

Manga con vuelta ondeada, adornada de una 
guarnición de la misma tela rizada á tablas, cuya 
guarnición continúa por toda la costura de la 
manga, que cae sobre el codo. 

Los botones tienen el centro blanco; y los vo
lantes, cinturon y guarniciones que adornan este 
trage, van por sus dos bordes ribeteados de glasé 
blanco. 

Cuello de encaje y mangas interiores de tu l , con 
encaje estas en la muñeca. 

Cófia de blonda blanca con grupos de rosas á 
los lados. 

DE ESPECTÁCULOS. 

Spartitos. En el teatro Real se disponen las si
guientes óperas: 

La Lucrecia, para debut de la contralto Sra. De-
merí -Lablache. Esta ópera solo se cantará dos ó 
tres noches. 

; La Lucia, para debut de la Charton-Demeure con 
Fraschini. 

Semirámide, desempeñada por la Charton-De
meure, la Demeri-Lablache, Bouché, etc., etc. 

Simón Bocanegra, de Verdi, nueva para el pú
blico madrileño, elegida para el estreno de la se
ñorita Sarolta. Y finalmente: 

I I bailo in maschera, última ópera de Verdi, es
crita expresamente para la Sra. Julienne Dejean, 
Fraschini y Giraldoni. Como casualmente se en
cuentran en Madrid los tres artistas, será inter
pretada por ellos. 

Novedades. Parece que la Sra. Cairon será la 
primera actriz de la futura compañía de este teatro. 

Variedades. A la mayor hrevedad La escuela de 
los maridos , y la comedia nueva, traducida del 
francés, titulada La historia de una carta. 

Pr ínc ipe . El lunes próximo, Sancho García, de 
Zorilla; á este drama seguirá el que ha escrito don 
Manuel Fernandez y González, estrenado recien
temente en Barcelona, Deudas ele la conciencia. 

SECCION RELIGIOSA. 

SANTO DE MAÑANA. San Calixto, papa y mártir . 

FUNCIONES DE IGLESIA. Cuarenta horas en la de 
Monserrat, donde prosigue celebrándose la nove
na de la Virgen del Pi lar : por la mañana habrá 
misa mayor con sermón, que predicará D. Tristan 
de Medina, y en los ejercicios de la tarde tendrá 
la platica D. Patricio Páramo. 

En las parroquias habrá misa cantada, y con 
sermón en Atocha y San Cayetano. 

Termina la novena de la Virgen del Rosario en 
Santo Tomás, predicando en la misa mayor D. Pe
dro Palomeque; por la tarde después de la reser
va se hará procesión con la imágen de la Santísi
ma virgen. 

Es el segundo dia do la novena de la Virgen de 
Valvancra en San Ginés , y darán principio en el 
Carmen Calzado y San José las de la esclarecida 
Santa Teresa de Jesús. 

Por la tarde habrá ejercicios espirituales con 
setmon y manifiesto en San Mi l l an , Servitas, A r 
repentidas y San Antonio del Prado. 

E l lunes 15 se practicará, de diez á doce de la 
mañana, el culto semanal al Santísimo Cristo de 
la Salud, en su propia capilla contigua á San Juan 
de Dios. Todos los fieles que visiten esta capilla 
en cualquier lunes del año, pueden ganar muchas 

f indulgencias concedidas por la silla apostólica. 



EL REINO.—Sábado 13 de Ocliibre de 1860. 

SECCION COM.ERCIAL,_ 
MERCADO DE MADRID. 

PRECIOS DK AKTÍCULOS AL POR MAYOR Y POR MENOR KN 
EL PIA 12. 

Reales vellón Cuartos 
arroba. libra. 

12 Carne de vaca • 
Id ; de carnero 
Id . de ternera ^6 
Tocino añejo ^ 
Jamón. . ^ 
Aceite 70 
Vino 32 
Pan de dos libras 
Garbanzos 32 
Judias 22 
Arroz . . 30 
Lentejas 17 
Carbón 7 
Jabón 62 
Patatas 5 

á 47 
» 
á 74 
á 80 
á 106 
á 78 
á 40 
» 
á 42 
á 29 
á 34 
á 19 
á 8 
á 68 

18 á 20 
18 á 20 
34 á 42 
30 á 42 
38 á 46 
22 á 24 
10 á 12 
11 á 13 
10 á 16 
8 á 12 

10 á 14 
7 á 9 

» 
20 á 22 

2 á 3 

PRECIO DE LOS GRANOS EN EL MERCADO DEL DIA 12. 
Trigo de 46 1/2 á 53 rs. vn, 
Cebada de 24 á 25 1/2. 
Algarrobas.. . . de » á 32. 

B O L S A D E M A D R I D . 

Cotización del dia 12 de Octubre de 1860. 
FONDOS PÚBLICOS. 

Títulos del 3 por 100 consolidado, publicado, 48-
90 c ; á plazo, 49-30 á fin próx. ó á vol. 

Títulos del 3 por 100 diferido, publicado, 40-95 
c. y 41; á plazo, 41 á fin cor. vol . 

Deuda amortizable de primera clase, á plazo, 
29-25 á fin cor. vol. 

Idem de segunda id , , publicado, 22-35 y 50; no 
publicado, 22-40 p. 

Idem del personal, no publicado, 17-60. 
Acciones de carreteras.—Emisión de 1.° de Abr i l 

de 1850 de á 4,000 rs., 6 por 100 anual, no publ i 
cado, 95-75. 

Idem de á 2,000 rs., no publicado, 97 d. 

Idem de 31 de Agosto de 1852 de á 2,000 rs., 
publicado, 93-50. 

Idem de 1.° de Julio de 1856 de á 2,000 rs., 
no publicado, 94-25. 

Acciones de obras públicas de 1.° de Julio de 
1858, no publicado, 94 d. 

Idem del canal de IsabelII , de á 1,000 rs., 8 por 
100 anual, no publicado, 107-75 d. 

Obligaciones del Estado para subvenciones de 
ferro-carriles, no publicado, 92-25 p. 

Acciones del Banco de España , i d . , 203. 
CAMBIOS. 

Londres á 90 dias fecha, 50-50. 
Paris á 8 dias vista, 5-25. 

TEATRO REAL. A las ocho y media de la noche. 
—La Sonámbula , ópera en tres actos. 

TEATRO DEL PRÍNCIPE. Alas ocho de la noche.— 
í a campana de la Almudaina, drama en tres actos y 
en verso, original .—Baile->lceríar por carambo
la, comedia en un acto. 

TEATRO DEL CIRCO. A las ocho do la noche.— 
La coleqiala.-La pupila, apropósito lineo nuevo. 
Nadie se muere hasta que Dios quiere. 

'TEATRO DE LA ZARZUELA. A las ocho y media 
de la noche—Mis dos mujeres. 

TEATRO DE VARIEDADES.-A las ocho déla noche. 
- E l trapero de Madrid, drama de costumbres po
pulares.—^ Carnaval español, baile. 

PIAZA DE TOROS. En la tarde de mañana do
mingo 14 se verificará (si el tiempo no lo imp i 
de) una corrida extraordinaria de novillos embo
lados/con mogiganga , lucha de un lobo con per
ros de presa, toros de puntas, novillos para los 
aficionados, y vistosos fuegos artificiales. 

P Ü K T O S D E S U S G R I C I O N . , 

MADRID: Oficinas de este periódico, calle de Hita, núm.5,cnartc 
principal; en las librerías de Moro, Puerta del Sol; en la Americar.í 

y en la de B a n i y - B a i U i e r e , calledel Príncipe, y Publ ic idad , Pasagt 
de Matheu. 

PROVIWCIAS: En todas las librerías y administracioBee de correos. 
UITKXMXR: Habana, D. Benito G. Tánago; Obispo, 96.—Sait/ía-

go de Cuba, D. Juan L z u g i e t ' . — M a n i l a , D. Manuel Ramírez.—Gí-a» 
Canoría, D. Amaranto Martínez de Escobar.—Puerío-flico, D. Igr-
nació Guaseo.—Srtnía Cruz de Tenerife, D. Jacinto Jimens. 

IVJCTRASJ 
la Hanque 

JSRO: P a r l t . M,-. Ufilia y Com -; 
.,.4«c.-Mr. Lejolivet, Notre Dame ,lss V W * * ' ^ ítafl 
Thomas, Catherino stroet.—GiJra««r h to^—Lin 

t.hbor., Diario dos Pobree. 

C O N D I C I O N E S D E L A SÜSCaSQjoj, 

PROVINCIAS. 

ULTftA, 
MAR. 

En casa 
de los 

comisio
nados. 

En metá 
lico ó l i 
branzas 

MADRID. 

Un mes.. 

. i meses. 

b meses 

Por lo no firmado 
E l secretario de la redateion V A } n 

• 1 • ̂  Castillo 

Editor responsable: D. RAMÓN ARQUELL.^ 

Madrid, 1860.-Imp. deM. T e l I ^ n ^ K ^ 

.••*íi£jSflSi.HCs 

— ; ^ ;*Í̂ V"'- • lasase. ' ' 

.8 

m icam. 

feSJUieiTU, OUUVIBUC SUJJ1'6 lUClU C U IttS U l W U l U U C a O I U I W M O I . OQVrtJWVUUOH^ *>»»fw»;vw»v»»<».j! j w . ^ w w . ^ * * . — ' , ••• • 7 - - - i ^ i l , i í. 
r'-Miíicult&d oor una parte de obtenerlo puro, y por otra la rapidez con que este cuerpo se descompone bajo la influencia del aire y de la luimeciaci, su mam 
h ..siíptico dW:!»railable, y su acción á veces irritante, eran otros tantos obstáculos que dificultaban su uso mas frecuente en medicina. • 
i I LAS PILDORAS DE YODURO DE HIERRO DE BLANCARD, preparadas por un procedimiento enteramente nuevo y perfeccionado por el autor en estos últ imos^ 
^tiempos ( 0 , gozan de la ventaja de ser inalterables, de no tener sabor, de ser su volúmen muy corto y de no fatigar los órganos digestivos. Asi que, se-Jj 
| | gun resulta de los numerosos documentos que se estráctan á continuación, ocupa esta útil preparación un lugar de los mas distinguidos en la terapéutica^ 
l i de casi todos los países. H 
II « Este procedimiento, que difiere en un todo de los que en farmacia se siguen habilualmente, nos ha parecido muy bien calculado, cu-p 
M»bre al yoduro de hierro de una primera materia (el hierro) esencialmente capaz de absorber el oxígeno del agua con preferencia á él, y es susceptible a « | 
¡¡«ejercer una acción análoga á la suya sobre la economía animal : le cubre también de una segunda malcría (el bálsamo de Tolú), poco ó nada liygrotne-| | 
| | « t r i co , y en el cual se amolda perfectamente y sin grietas contra las paredes de la pildora, que por esto no aumenta sínsiblemente de volúmen. • 
P «La; pildoras que nos han sido presentadas y que esponemos á nuestra vista, hemos nosotros mismos asistido á su preparación, y las cuales por s n | | 
^«regularidad, lo bien acabado de su superficie, su'cortísimo volúmen, y mas que todo, por la poca alteración que sobro ellas ejercen los agentes esteno-^ 
ÍN«res, consideramos que pueden satisfacer todas las exigencias de la práctica H 

«En resumen, el procedimiento de Mr Blancard llena en nuestro sentir perfectamente su objeto, á saber, la conservación del proto-yoduro de m & M 
| | « r o en las píldofas, censeguido con manipulaciones particulares. • 
m «En consecuencia, pues, tenemos el honor de proponeros que decidamos que el procedimiento de conservación de las pildoras de prots-yoduro d « 
¡¡¡«hierro inventado por Mr. Blancard, el cual ofrece grandes ventajas, sea publicado en el Boletín de nuestros trabajos, etc.—Adoptado.—Academia d e | | 
rÍ«Med¡cina, sesión del 13 de Agosto de 18o0. (Boletín de la Academia de Medicina, l8oü, páj. 1041).) . ! .1 
y «A lo dicho podría añadir, que he prescrito on ventajas las pildoras, según la fórmula de Mr. Blancard, que el objeto de la perfecta conservación^:.! 

>del yoduro de hierro está completamente conseguido, y que este escelente medicamento será cada día propinado en mayor número de casos.—(Anua-g| 
|«rio de Teranéiuica para 1851, páiina 199. , 

« Mr. Dupasquier ha demostrado que el yoduro de hierro es un gran agente en las afecciones tuberculosas, é insistiendo sobre el pun-|s, 
|«to que el proto-yoduro de hierro es muy alterable, considera que es necesario valerse de precauciones especiales, tanto en su preparación como al ad-M 
¡«ministrarlo. Estos mismos inconvenientes hanian llamado ya mi atención, y para prevenirlos me servia de medios que dejabin poco que desear; mas : 
«Mr. Blancard lo ha conseguido de una manera perfectísima—Bouchardat, profesor en la facultad de Medicina de París. (Nuevo formulario magis-íÉI 

p i ra l , 18o3, pajina 374 ) 

Blancard) previa 
es de conser-p 
ado. - Trous-| 

«sean, profesor en la facultad de Medicina de París. (Tratado de Terapéutica,' 185o', tomo 1. páj. 6.) 
«De todoá os medios presentados hasta el dia para administrar el yoduro de hierro en estado de pureza, el mejor en nuestro sentir es el que ha 

«indicado por Mr. Blancard.—Malhe, profesor agregado de la facultad de Medicina de París, farmacéutico del Emperador. (Química aplicada á la íisíologiag 
«y á la Terapéutica, 1836, páj. 319.) ; • I 

«Los felices resultados del yoduro de hierro contra las clorosis que se determina por la caquexie escrofulosa, y en la curación de cierto número de^' 
_ «enfermedades sifilíticas inveterafias y aun en la tisis, los bnn hecho constar en Francia de una manera evidente los señores Magendie, Pierquin, Rícurd,p 
Í»Pledognel, Bouchardat, Dupasquier; pudiendo contar en vista de esto la terapéutica con la constancia y la seguridad de acción de este medicamento tanp 
"«difícil de conservar, hasta que Mr. Blancard ha descubierto su ingenioso medio de conseguirlo.—Quevenne, farmacéutico en jefe del hospital de la Cari 

«dad, miembro de la sociedad de Farmacia. (Meradria sobre la acción fisiológica y terapéutica de los ferruginosos, 1854, páj. 97. 
«En las pildoras de Blancard no debe verse solo un escelente medicamento con las mejores condiciones de conservación , sino que en el método se-| 

«cubiertas de una ligera capa de bacnü resino balsámico y encerradas en frascos, sellados con una hoja de plata reactiva que sirve para probar que el yo-; 
»dp no sufre desperdicio alguno y conserva por lo tanto la inalterabilidad y la superioridad del producto.—Hebert, farmacéutico en jefe del hospital de Bi-j ; 

||cetre. (Gaceta hebdomadaria de Medicina y Girujía, 18S5, páj. 636.) (Resúmen de la Esposicion universal de París.) 
» Y puesto que hablamos de cubiertas medicamentosas, no olvidemos de mencionar las pildoras de yoduro de hierro de Mr. Blancard,p 

«las cuales ha tenido este farmacéutico la feliz idea de revestirlas de una capa trasparente y olorosa de bálsamo de Tolú Esta cubierta preserva al yodu-V 
«ro, tan propenso á descomponerse, del contacto del aire, y le mantiene por mucho tiempo en las condiciones mas perfectas de integridad. Un pequeno;; j 
«sello de plata, fijado en el cajón, evita la menor alteración en las pildoras y hace pos ble ía comprobación de legitimidad.—Foucart, ex~jefe de clínica 
«la facultad de Medídna de París (Gaceta de los hospitales 1856, páj. 502 ) (Resúmen de la Esposicion universal de Paris.) ^ I 

«Hoy que la farmacia ha llegado hasta el punto de suministrar las preparaciones de yoduro de hierro.perfectamente puras é inalterables como sucede | | 
«con las pildoras llamadas de Blancard, han dejado de existir los inconvenientes que se notaban en este medicamento. Queriendo juzgar por mí mismo del 
«valor real de estas pildoras en las afecciones escrofulosas, las he administrado en los dos casos siguientes:—Beyran, módico del hospital imperial de Tcr-
«sanes, cirujano en jefe de Yedi Koulé, en Constant¡nopla.« (Memoria autógrafa.) 

Después de haber espuesto el doctor Beyran el estado patológico de dos jóvenes enfermas, añade: 
P «El tratamiento de la niña, ha durado cinco meses y medio, al cabo de los cuales se ha mejorado ostensiblemente su constitución, la diarrea des ¡pa-
||«rcció, el apetito ha.vuelto á presentarse, y aun cuando quedan algunas huellas de infartos musculares, me prometo combatirlos con todo éxito, sirvián 

«dome de la pomada de plomo. 
«Respecto al joven, al fin de seis meses era completa su curación. El flujo de las orejas se había détenído en un todo, y el cambio de su físico era tal 

oque apenas le conocía nadie por mucha observación que pusiera, como no le hubiese visto durante el tiempo de su tratamiento.—Union Medical, 1836, 
«pájma 70.) 

«El jarabe de yoduro de hierro presenta no pocos inconvenientes: entre ellos deja un gusto desagradable en la boca , ennegrece los dienes y fatiga 
«estómago. Mas ninguna-de estas objeciones milita contra las pildoras preparadas por Mr. Blancard con tanto acierto y saber. Yo las he prescrito recien-
«temente, lo mismo en el hospital que entre mí clientela, y en general he visto que era mejor el medio conocido hasta hoy de administrar elt yoduro de 
«hierro.—Samuel Vimot, cirujano del hospital de Steevens, en Dublin. (Gaceta del hospital de Dublin, Mayo 1.° de 1856, páj. tOI.) 

«Guando mis lecciones han versado sobre el hierro, he llevado sobre el anfiteatro de la cátedra una muestra de las pildoras de proto-yoduro de 
¡¡«hierro de Blancard, recomendándolas altamente á la atención de mis discípulos, tanto á la causa de su pureza, como á su carácter de indescomposibíli-H 
fc- «dad. El método empleado en su preparación, me parece, sin duda alguna, el mas eficaz para su conservación en el estado de proto-yoduro—llowardli 

«Jownsend, profesor ae Medicina en el colegio médico de Albanay. • 
«(Certificado conforme con el original, por Mr. Harsenfeld, intérprete, traductor jurado de la corte imperial de Paris, etc.) 

. »Me^conceptúo muy feliz haciendo saber que vuestras pildoras de yoduro de '.fierro inalterable, se están prescribiendo por los primeros médicos de l i l 
" ta, os puedo anunciar que estas pildoras^ 

Noviembre de 1853.)« 
lopítaux (15 de Marzo de 1853 y J ü m o | | 

| de ls4), le Journal de Pharmacíe (Octubre de 1830, páj. 230),L'Abe!¡Íe Medical (5 de Noviembre de 1856), Le Repertoíre de Gliímie et de Pbarmacie M 
IL'officíne de Dorvault, Le Tra té de Pharmacíe de Soubeyran, Le Manuel de Pharmacíe, Deschamps d'Avalion, en fin, todas las obras especíales de medí-ii 
¡ciña y farmacia y todos los formularios, han reproducido en sus columnas ía descripción de nuestro procedimiento de conservación de las pildoras de y o - H 

luro de hierro Varios de ellos han acompañado sus citas de las reflexiones mas halagüeñas.—(Prensa médica y tarmacéutíca ) ' fój 
((Creemos, dice la Gaceta des Hospitaux(13 de Marzo de 1863) que las pildoras de yoduro de hierro preparadas, según la fórmula de Mr. Blancard,!! 

«son realmente dignas de preferencia que parece acordarlas el cuerpo médico, basando nuestra opinión, en que e.tando al abrigo de toda alteración c o n | | 
«la capa bahámica que las cubre, su composición siempre es la misma; en que no teniendo sabor ni apenas volúmen, se administran muy fácilmente, y émn 

r Iwq'úé gozando de la propiedad de disolver poco á poco en los tubos digestivos, permiten que el yoduro de hierro sea absorbido, por decirlo asi, molécula (¡m 
^«molécula, sin falta de los órganos.» jfii 

I Para completar esta rápida revista, no es inútil recordemos que en 1850 han sido estas pildoras presentadas espontáneamente á la sociedad de Far-m 
Jmacía de París por el profesor Soubeyran, que en 1834 los señores Chevalier, ssian Henry y Laíssagne, peritos farmacéuticos, han establecido en un i n - | | 
felorme eminentemente favorable, que son un perfeccionamiento de la fórmula del Codex, que en 1855, después de una decisión del consejo médico de Sañl 
||Petersburgo, ha sido autorizada su venta en Rusia, que diferentes épocas han sido espenmentadas en los hospitales de Francia, Bélgica, Irlanda, Turqu ía , | | 
Éy en fin, que en 1853 y 1855 han sido objeto de honrosas menciones en las Esposicíones universales de 'Vueva-york y de Paris. -
S (Jada pildora está formada de 0,03 de yoduro de hierro puro, 0,01 de hierro molido fijado en la superficie, de miel y de polvo de maivabísco cubierto*! 
| |el todo de una capa resino balsámica que apenas pesa tres miligramos. 

Cada frasco de pildoras lleva en la parte inferior del tapón, un sello de plata reactiva, el cual permite certificar y asegurarse en todo tiempo de ía 
pureza é inalterabilidad del producto. 

Estas pildoras se hallarán en todas las principales boticas de España y sus colonias. 
BLANCARD, 

FARMACÉUTICO, RUE BONAPARTE , NÚM. 40, PARIS. 
E.x-farmacéul.ico interno de los hospitales y hospí-B 

cios de París, miembro fundador de la sociedad*^ 
de emulación de ciencias farmacéuticas y quimi-i¡ 
ca, antiguo profesor de química y tísica en u n a » 
escuela auxiliar y particular de Medicina v antro? \ 

• de varias Memorias cientíticas. ( A ) | | 

m o ( 0 Est.e| iwfeccionamlento consiste :, 1.°, en el uso de un aparato de evaporación en el vacío para concentrar lo soluble del yoduro de hierro S! 
P > en el establecimiento de otro aparato cuyo objeto es sustraer á los obreros de los vapores nocivos de! éter; 3.°, en la aplicación á las pildoras de una-
|capa resino balsámica, bastante seca para no sor agufi línativa, y de tal modo flexible que puede resistirá la acción del tiempo, á las faliíía^ de las dife-H 
frentes variaciones atmosféricas. ^ " * b ' iéi 

CHOCOLA' 

PÜRGATIF mmm 

farmacia Celbert^en Paris.—Este precioso medicamento, el mas poderoso depurativo vejetal, debe su an 
a gua reoutacion al esmero v cuidado con que se prepara Análisis auténticos han probado ademas que no 
contiene ni yodo ni mercurio. Se toma con éxito constante para destruir el virus que dejan en la sangie 
es enfermedades antiguas, y cura las afecciones de la piel, herpes, fuego del hígado y granos.—Venta 
por mayor con grandes rebajas en Madrid, Esposicion Estrangera , calle Mayor, núm. 10.Por menor, se 
ñores Calderón, Principe, 13; Coliantes, plazuela del Angel, 7, y Moreno Miquel, Arenal, 6. Fn provin-
cí as en ciisa de iosrepiesentant's de M Ksiwicion Rstraneera. ÍA- WWW 

ÜAlftCEÜl'lGÜ, RÜÍMLlEWriMÍ ¡| 
Compuesto con Magnesia pura (el mejorj 

agente estomacal).—Este chocolate purgante 
\uu])\n. perfectamente sin enardecer ni i r r i t a r} 

h T ^ Ü T ^ " Tfaom cooira ía UHs y iodos los malos humores, siendo al mismo tiempo e! ¿¿«or! 
sepurativo de la sangre en todas las afecciones crónicas.. - Cuando se toma por pequeñas dosis, á Q 

- ó falsificaciones —D-pósito por mayor tipa el eslreñiniiento.—Es preciso desconfiar de las imitacioiios ó lalsihcaciones —1)..;pósito por mayo 
don grandes rebajas en Madrid, Esposicion Estrangera, calle Mayor núm. 10; por menor á 10 rs. Cal 
deron, calle del Príncipe, núm 13; Collantes plazuela del Angel núm. 9 y Moreii^ Miquel, Arenal 0 
En las provincias. Cádiz, Tacomict y compañía;—S;des e, González;—Alicante, Sokr;—Bprce 
lona, Marti,—Badajoz Ordoñez;—Burgos, Lera;—Cartajena, Cortina;-Cáccres, Salas;- Córdoba, 
Raya;—Gerona, Garríga;—Jien, Albar;—Pamplona, Lauda;-Paleneia, lleras; -Sevilla, Tfoya-¡ 
no;—Sax, Ulzurrun;—Toledo, Pérez;—Vitoria, Arellano. (A. 1638) 

HMStras 
Gripes, constipados, esputos de sangre, asmas, se curan infaliblemente con el jarabe pectoral Bl 

salvado de COLMET, único aprobado por la ucademia de medicina de París, y diariamente aconsejado de 
los primeros médicos de los hospitales.—Los certificados auténticos de los célebres profesores Dupu), 
tren, Guersent, Geoffroy, Marc, Dauce, Blaudin, etc., unidos á veinte años de un éxito constante son 
las mejores pruebas de su superioridad sobre los pectorales conocidos.—Para usarlo consúltese el pros
pecto adjunto á cada frasco.-Venta al por mayor: farmacia Colmet, 12 , rué neuve Saínt-Nerry, en Pa
rís.—Eii Madrid, Sres. Calderón, Príncipe, 13,-Collantes, plazuela del Angel, 7.—En provincias: A l i 
cante, Soler.—Barcelona, Martí.—Badajoz, Ordoñez.—Burgos, La Llera.—Cádiz, Mateos.—Córdoba, Ra
ya.—Cartagena, Marqués.—Cáceres, Salas.—Gerona, Garriga—Jáen, Pérez Albar. ~ Pamplona, Landa.-
Patencia, Las lleras.—Sevilla, viuda de Troyano.—Toledo, Pérez.—Vitoria, Arellano. 

(A. 1440.) 

ASOCIACION MUTUA 
PARA COLOCAR ECONOMÍAS Y CAP1T LES, 

CUYOS ESTATUTOS HAN SIDO SOMETIDOS AL GORIERNO DE S. M. Y AL CONSEJO REAL 

Inversión de los fondos en valores garantiazdos por el Estado, ó por la Asociación mutua 
titulada MANANTIAL DE CREDITO, cuyos numerosos socios propietarios, comerciantes é 

industriales son todos solidarios y aumentan diariamente. 
CANTIDADES EFECTIVAS INGRESADAS EN LA CAJA DE LA ASOCIACION HASTA EL OO DE SETIEMBRE 

DE 1860. 

Rs vn. 11.693,847 91 
GOiNSEJO DE VIGILANCIA. 

Kxcmo Sr. D. Tomás de Asensi, director de comercio en el ministerio de Estado, presidente. 
Excmo. Sr. general don Eusebio Calonje, senador Sr. D. Diego Montaut y Dutriz, abogado del ilüs-

do.l reino. 
Sr. D. Juan Ignacio Crespo, propietario y abogado 

del üusire colegio de Madrid. 
Sr. D. Antonio de Kcbenique, gentil-Iiombre de d -

mara de S. M . , jefe de administración de prime
ra clase y tesorero central. 

Sr. D. Francisco Manuel de Egaña , oficial del mi
nisterio de la Gobernación, 

Excmo. Sr. brigadier D. Lorenzo Mencrguez, ox-
riiputado á Cortes, apoderíido general de Su A l 
teza real el Sermo señor Infante de España, du
que de Parma. 

tre 
paz. 

col i r io de Madrd, con ejercicio y juez de 

Sr. D. Enrique Pastor, pr ipie(ario y secretario de 
La Española, Compaoiu general de seguros. 

Sr. D. Rafael Prieto Caulés, capitalista y propie
tario. 

Sr. 1). Ensebio de Suiazar y Mazarredo, sub-direc-
tor de política en el ministerio de Estado y dipu
tado á Cortes. 

Sr. D Felipe Naranjo y Garza, director de la es
cuela especial de ingenieros de Minas, se-
cretiino. 

Director general: SR. D. NICOLAS DE CABANILLÁS, autor del Manual de las 
sociedades mercanlilcs, recomendado de real orden. 

Director adjunto: SR. D. FRANCISCO DUC1METIERE. 

INTERES ANUAL LIQUIDO ABONADO HASTA HOY POR TERMINO MEDIO A LOS IMPONENTES. 

Rs. V Í I . 13,70 es. por ciento. 
Los capitales depositados en LA BENEFICIOSA se invierten principalmente en descuentos de valores de 

comercio garantizados por la Asociación mutua titulada MANANTIAL DE CRÉDITO , cuyos numerosos sócíos 
propietarios, comerciantes é industriales son todos solidarios con un capital responsable basta boy de OCHO 
MILLONES Y MEDIO de reales. Por esta nueva combinación se bailan reunidas dos compañías que, sin man
comunidad de intereses, hacen con notables vanlajas, las veces de CAJA DE AHORROS y de CAJA DE DES
CUENTOS, liquidándose las operaciones y capitalizándose los intereses mensualmente. 

Para pedir esplicacíones y prospectos ó hacer entregas, acudir á la dirección general, en Ma
drid, calle del olivar núm. 0B principal, ó á sus corresponsales en las principales ciudades de 
Reino ( R . 

A C E Y T E I N G L E S 
DE 

•i.'- . . - • -.-rr 

DE 
EXTRAIDO A FRIO. 

Este Aceite, que s« obefenf « n p r i n a l e n d o 
fcíi f r i ó los í í i s rades fresco?* d é lo» ! K I -
MISIOS es incoloro, sin olor ni gusto desagra-
labies; es ademas preferible íi los aceites oscuros, 
por ser estos menos ricon cu principios activos, y 
provenir de hígados ya secos por la eslraccion 
del a'ceyte claro. Recomiendante esclusivamente 
los médicos, como el mas eficaz, para el trata-
miciíto de las afecciones tubcrc i i i o sasy contra 
í l VH.qssiíásJMO, los i n f a r t o s s*scrof«jío-

, los t i ü m o r e s f r í o s , etc., etc. — Esposi
cion de 1855. — Precio : 5 francos el frasco 

L A F A R M C i A N Q H M Á L 
RUE DU0U0T, 15, m PARIS 

Es la única casa encargada de su venta por 
mayor y de su espedkion. 

DEPOSITO de la í&í í ina- lLarocSio , licor 
lebrifugo é higiénico. 

Precio del frasco : 24 reales en MADRID, 
br Calderón, principe 13 y Collantes, plazuela 
del Angel, 7, ALICANTE, Soler y EstrueL . 

BARCELONA, Ato - / í . BADAJOZ, Orrfonez. 
CÁDIZ, Mateos. CACEIIES, Salas. COIVDOBA Rana 
GERONA, Garriga. JAÉN, Albar, 

PAMPLONA, Landa. PALENCÍS lleras. 
SEVILLA, Troyano. TOLEDO, Pérez. VALENCIA, 

VITORIA, ylreíZano. 
^ ZARAGOZA, Clavillar. 

i£g ros 
Sres. Borrei!, hermanos. Puerta del Sol, núme-
5, y 7 9. (A). 

ESENCIA DE 
ZARZAPARRILLA BE FOUROUET. 

Depurativo escelente para las enfermedades de la 
sangre y de los humores, herpes, granos, manchas 
en el cutis, virus, cíe. Farmacia FOURQUET 29, rué 
des Lomhanis, á la Barba d' Or, París. (3 t'rs. el 
rasco, 15 frs. los seis frascos). Depósito en Madrid 
parala venta por mayor con grandes rebajas: Espo
sicion-Estranjera, calle Mayor núm. 10.' Porme
nor: Calderón, Príncipe 13; "Collantes, plazuela dol 
Angel 7 y Moreno Miquel, Arenal 6. En provincias 
en casa de los corresponsales de la Esposicion Es
tranjera. 

Precio 16 rs. el frasco. (A 1667. 

AGUA ^NTÍAPOPLETICA. 

DE ROUEN DE HABERT, UNICA VERDADERA, 
eficasísima contra la apoplejía, vértigos c 

indigestiones. 
Granulas anti-nerviosas de Laboureur, al valería-

nato de amoniaco puro, el solo aprobado por la Acá 
demia de París. 

Esperimentado en los hospitales de París, ha pro
ducido los resultados mas satisfactorios. 

El valeríanato de amoniaco de Laboumii > una 
sola preparación de valeriana, que posee \b& u t la
jas de ser en proporciones definidas y de na U i er 
ni olor ni sabor; Ventas por mayor eñ Madrid, Es
posicion estranjera, calle Mayor, 10: por menor, 
Calderón, calle del Príncipe, 13; Collantes, plazue'a 
del Angel, núm. 7, y Moreno Miquel, Arenal, 6, 

En provincias, en "casa de los corresponsales déla 
Esposicion estranjera. (A 16351.) 
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